
INDICE ALFABÉTICO
DE LAS

M k t m i m  m  t o m o  ® t i m o o

Abejas {muerte producida por las picaduras do un enjambre 
de); por D. José Garcia Casares, 77J.

A cadem ia de M edicina de M adrid .
púíil'ca inaugural de las sesiones del

efemérides epidémicas del año de 18B9,0y5  ̂ 71 j »
— Id. de la comisión de vacunación sobre la cuestión siguien- 

le: ¿hs Util o nociva la vacunación en liemno de epidemia 
variolosa? 809.

—, Discurso histórico de esta corporación, leído en la sesión 
inaugural de 1860, por D. Tomás Santero, U8.

— Id.Id. inaugural, por el Excmo. Sr. D. Juan Drumen, 131.
— Memoria presentada al concurso de 1839, por el licenciado

Ovieta, y premiada con un accésit, 293, 
310, 327, 343, 337, 37o, 389.
rr!'‘ diftérica; por el Sr. Carreras y Aragó,uüo, Ooüf 710, 743.

^Vi«o™ no“? E f o t 7 “ “
ventajas é inconvenientes de la vacunación v

S ! 5 ™ ô 3 9 7
Caballero, 7C0,

corresponsales, 61 , 107 , 202,

segunda parle del Discurso de 
38.3! 4H  ̂ P®*" Andrey,67, 97, 129, 258, 333,

— Sesión lUeraria del 2 de noviembre de 1860.
n?Ü?n\^ /A ? . ciencias médicas, físicas y naturales de la _ “ ^ n a  (estatutos de la), 763, 778.

' í'-® mismo asunto; por G., 830.■Acarteinm m edico-qu irúrjica .
en7a°discüLí,“L T j"i'^“" '‘’‘"“ ®" df>l Sr. Mata,— íH ,in socre la espcrmalorrca, 73, 82.

teríaiL?o, ^
(délos) en las afecciones reumáticas y

Aceite de hígado de bacalao ferruginoso, 323.
— Id. gelatinizado, 138.

“ g l b ) l o " r í h a % “ ) \ T . ‘“
los,' ^2 .^  ‘■miuo,’medios de desinfectarlos y perfumar-

— Id. de ricino; procedimiento para purificarle 764
ceiles grasos emulsionados (investigaciones acerca de li ah

á“ a /a fd a 1 fa r!  ^ ™'̂ c ias sales grasas de base de mercurio 331
Aceites ozonados (dcl uso de los), 107. ’
^ id o  arsenioso (del) en Jas congestiones apopléticas 188 
Z  T • f«'funco.(eslraccioii del) del yeso, 7̂ 64.
Aai;^ ‘ su producción arlifioial, 134.

ciaracion sobre una alusión indeterminada, 379 
^cnea: tialaniien|o propuesto por el Sr. Feral, 20
— Id.: formulas dcl Sr. Ilardy, 8 1 2 .

I Acupresion (de la) como nuevo medio de contener las hemor­
ragias quirúrjicas, 427.

Afección escrofulosa (¿hay identidad, analogías ó diferencias 
entro la) y los tubérculos?, 769.

Afección urémica de los intestinos, 323.
Afonía nerviosa curada por medio de las inhalaciones del clo­

roformo, 669.
Agua de flores de naranjo (falsificación dcl), 618.
Aguas minerales (una reflexión acerca del modo intimo de 

obrar que tienen las) sobre el organismo; por D, A. María 
Acevedo, 708.

— Id. de Arleijo (efectos medicinales de las); por el mismo, i83.
Aguas termales de Busol (consideraciones sobre la influencia

de las); por D. J. F. López, 629.
Aire atmosférico (estudios nuimicos sobre el) - por O’Far- 

gal, 362.
Albumiiuirla (de la verdadera naturaleza de la), 346.
Alcanfor: procedimiento para distinguir el artiticial del natu­

ral, 236.
Alcohol (acción comparada del), de los anestésicos y de los 

gases carbonados sobre el sistema nervioso cerebro-espi­
nal, 84o.

Alcoholado del cornezuelo de centeno en sustitución del polvo 
de esta sustancia, 777.

Alimentación (consejos prudentes acerca de la) en las enfer­
medades febriles agudas, y en la fiebre tifoidea; por D. Ui- 
gmio del Campo; 529.

— Id. del bañista; por D. José Garófalo, 393, 628.
— Id. de la infancia, y de los medios de disminuir la mortan­

dad de los niños, 776.
Aluminio: su preparación, 443.
Amaurosis y afecciones diversas del aparato de la visión sim­

páticas de desórdenes dentarios; por el Sr. Hancock, 233.
— Id, curada por medio de la electricidad de induc­

ción, 268.
Ambliopía presbitica, curada por la escisión del prepucio, 233.
— Id. asténica, y parálisis de los músculos del ojo, prescrip­

ción dcl Sr. Desmarres, 300.
Amigdalotomo acodado, 783.
Amputación de las amígdalas (de la) como tratamiento de la' 

angina membranosa y medio profUáclico del croup, 348.
Anasarca albuminosa; taninoá altas dosis; por el Sr Alva- 

renga, 489.
Anatómicas (conservación de las piezas) por medio de la ¡rli- 

cenna, 43. ®
Anemia: tratamiento, 316.
Aneurisma varicoso: curación por medio de la inyección de 

percloruro de hierro, 394. ^
gargarismos con agua

— Id. aflosa y seudo-membranosa (tratamiento de la); por el
Dr. Kosciakiewicz, 843. -'>1'̂  ^

— Id. escarlatinosa (tratamiento de la) por el iodo, 280.
— Id. membranosa; tratamiento por medio del cloruro de 

hierro, 316.
— Id.: uso del hielo en esta misma enfermedad, 232.
— Id. de pecho (otro caso más de) tratado por los revulsivos v 

anliespasmódicos; por D. José Andrea, 162.
Antimonio: ¿cómo se esplican sus efectos en la pulmonía ? ■ por 

I). M. Benavente, 191.  ̂ ^
Antrax: tratamiento por las incisiones, 233.
A orta  (Observación de un  caso  de m uerte co n secu tiv a  á una 

p ic a d u ra  de la) con  una a g u ja ,  267.
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Vi INDICE ALFABETICO.
Arsénico (influencia de los cuerpos crasos sobre la solubilidad 

del), 268.
Asociación (la) es el camino del bien para la clase médica; 

por U. V ., 10.
Atresia del cuello del útero: hislerotomía vaginal; por don 

Simón Gavardo, 487.
— Id. id .; por D. Francisco Alonso, b.
Atresia de la vagina: embarazo: operación: parto, 587.
Auscultación cefálica en los niños: investigaciones históricas 

y clínicas, 535.
Autofagiaartificial (dela), 22.
Azúcar: cómo se acumula en la sangre, 778.
— Id.: su uso como medio de tratamiento de la embria­

guez, 669.

B.
Bálsamo de copaiba (desinfección del), 845.
Baño oleoso económico, 2i9.
Barras cilindricas do lanino contra las enfermedades del úte­

ro, 253.
Bazo (dislocación del), 698.
Beneficencia (la) y los médicos en la Córte, 241.
— Id. y Sanidad.—Reales órdenes, 382, 395,306, 474, 619, 

699, 700, 717, 813.
Blenorragia y blenorrea: tratamiento, 699.
Blenorrea; tintura de aloes contra esta enfermedad, 299.
— Id. (tratamiento de la'', 845.
Bocio (polvo contra el), 300.
lio letin  bibliográfico.
Agenda de bufete para 1860,170.
— Id. para 1861, 800.
— Anuario estadístico de España correspondiente á los años 

de 1839 y 1860, OíO.
— Béclard  (Sr.): fisiología humana: traducción de los señores 

Marcos y González Hidalgo, 304.
— Biblioleca escojida de medicina y cirujía, 608.
— édeeres (D. Rafael): vacunografia, 502.
— Cabrera (D. Juan Antonio): consejos médicos sobre higie­

ne, 608.
— Defensa de Hipócrates, de las escuelas liipocráticas y del 

vitalismo; por los señores Calvo, Castelló, Drúmen, Mendez 
Alvaro y Santero, 772.

— D esm aissons: Des asiles d'alienés en Espagne, 32D.
— D orvauU : la botica ó repertorio general de farmacia prác­

tica, traducción de los señores Casaña y Sánchez Ocaña, 312.
— F abre: diccionario üc los diccionarios de medicina, 236.
— F a l lo t fL ) :  vade-mecum del médico militar en los recono­

cimientos lie soldados y quintos; traducción del Sr. Hernán­
dez Poggin, ;:;2. . , ,

— F ernandez [ ü. Joaquín): memorias sobre el cólera morbo 
asiático, 320.

— F resenius: análisis química cualitativa, 816.
— G e n o m  y  Tío: patología general, 800.
— Gim énez (obras del Dr. D. Manuel), 448.
— Gowsafes (D. Antonio): bolotio bibliográfico español, 64.
— G onzález Sám ano ( D. Mariano): monografía histórica del 

cólera morbo asiático en España, 636.
— n a t i n :  curso completo de partos y de enfermedades de

mujeres y de niños, 256.
— H ernández Poggio  (D.R.); estudios clínicos sobre el colera 

morbo epidémico, 376.
— H errero y  P ic a d o : guia del facultativo en las operaciones 

del reemplazo, 800.
— ¡varen  (Próspero): de las melamórfosis de la sífilis; traduc­

ción del Sr. Amelller, 448.
— Ja kr  y  C a te lla n : nueva farmacopea homeopática, 768.
— Kraiisse (C. Cr. F.): ideal de la humanidad, 368.
— Id. historia de la filosofía, 368.
— L a n d a { D . Nicasio): la campaña de Marruecos; memorias 

de un medico militar, 720.
— M algaignc (J, F.); tratado de anatomía qnirurjica y de ciru- 

jia esperimeninl; traducción del Sr. Nieto Serrano, 332.
— M arsillac y  P a vera : tratamiento de la tisis pulmonal por 

medio de los liipofosfilos, 784.
— M ata  (D. Pedro): doctrina médico-filosófica española , 636.
— N éla to n : patología quirúrjica, 3.36.
— P arraverde  (D. Tomás): monografía de los baños de Alhama 

de Aragón, 368.
— Pastor (D. Pascual): prontuario de quintas, 352.
— P erez de la F lo r  y  G onzález Jonte: establecimientos de aguas 

y baños mioero-medicinales de España, 400.

— Roca (D. Miguel Yicente): Europa, la guerra de Africa y 
los partidos poli ticos de España, 400.

— Salgado y  G uillerm o  (D. José): monografía de las aguas de 
Carratraca, 312.

— Sánchez de las Matas (D. Nicolás): monografía del cólera 
morbo asiático, 144.

_  Sappey{Vh. C.): tratado de anatomía descriptiva; traduc­
ción de los señores Santana y Martínez, 304.

— Torres Muñoz y Luna (O. Ramón): estudios químicos sobre 
el aire atmosférico de Madrid, 3)9.

— Trousseau y Pidoux: terapéutica y materia médica; traduc­
ción del Sr. Nieto, 644.

— Vareta de Montes: piretologia razonada, 272.
— Vidal de Casis: patología esterna; traducción del señor 

Nieto, 688.
— Weber-Sanz del Rio: doctrinal de la historia universal hasta 

1852, 368.
— Botica del hospital militar de Ceuta (contestación al articulo 

inserto en el Boletín de administración, sobre faltas halladas 
en la), 634.

Bragueros (reflexiones concernientes á la modificación de la 
pelota del), en las hérnias crurales adheridas, 170.

José

Café (del), como diurético, 332.
Cálculo urinario eslraido de la uretra de un niño, 236.
Cálculos urinarios. Curación por la litroticia, por D. 

Larral, 662.
Cálculos vesicales en una mujer; espulsion de los mismos me- 

iliante una dilatación artificial y gradual de la uretra, 232. 
Callo (nuevos esperimentos acerca de la formación del), 473. 
Caminos de hierro (influencia de los) sobre la salud, 89.
Cáncer (tratamiento paliativo del), 618.
Cáncer bucal de los fumadores (del), 88.
— Id. déla mama; Iralamienlo médico del Sr. Velpeau, 570.
— Id. epitelial de la faringe y de la laringe; traqueotomia; 

gastrotomía, 321.
Caiinabis índica (de!) como hipnótico, 764.
Caquexia saturnina (ioduro potásico contra la), 89.
Caso do exudación sanguínea procedente de las glándulas 

lagrimales, 523.
Caso raro de cirujía; por D. A. Bercero, 199.
Catarata (de la operación déla), 636.
— Id. diabética, 683. , , . ,
Catarro estacional (dei) que se esta padeciendo en esta corte; 

por D. Serapio Escolar, 130.
— Id. de eslío, 23. , . ,  ̂ ,
Cateterismo do la trompa de Eustaquio (del) á beneficio do

catéteres de bola, para remediar la sordera, 313.
Cefalalgia nerviosa (tratamiento de la), por el acónito, 219.
— Id. id. por medio del hidroclorato de amoniaco, 386. 
Cerebrilis traumática (observación de); por el Dr. D. José

Fernandez Cruzado, 678.
Cerillas fosfóricas, 200.
Chuguiragua (ensayo sobre las virtudes medicinales de una 

planta exótica recibida con el nombre vulgar de); por don 
Serapio Escolar, 373.

Cianuro de potasio (del uso eslcrno del) en algunas neural­
gias , 280.

Ciáticas rebeldes: tratamiento, 316.
Ciencia (la) los sabios y la humanidad, 143.
Cinconina (^reactivo de la), 12.
Circular del gobernador de Avila ,681.
— Id. sobre el mismo asunto; por D. J. R. Atienza, 773.
Clase médica (la) y la sociedad; por D. Carlos Lúcia, 57, lOí,

169, 213.
Cloro (nuevo método de estraccion del), 185.
Cloro-anemia: curación con el haba de San Ignacio, sola ó 

asociada al hierro, 138.
Cloroformo: inhalación deesla sustancia por una sola nariz, 199. 
Clorofila (de la) estudio químico por el Sr. Freray, 428. 
Clorosis: patogenia de esta enfermedad, 395.
Cloruro de sodio (uso eslerno del), 233.
Coaltar (de la eficacia del) en la curación de la podredumbre 

de hospital; por D. R. Hernández Poggio, 260.
Cobre en el ácido tartárico; medio de reconocer su existen­

cia, 764.
Coceyodinia ó coxiodinia (de la), 196.
Cólera morbo: belladona á dosis tóxica en ciertas formas 

esta enfermedad, ll.

Cuf
Cui

de
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nariz, 199. 
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dredumbrc 

11 existen-

formas do

— Id. (tratamiento del). Su leoria y la práctica; por don 
R. García, 161.

— Id. id. en el hospital de Saint-Elisabeth; por el señor 
Broeck, 171.

— Id. (temores acerca de una nueva invasión del); por D. José 
Maximino Gómez, 248.

— Id. ¿Puede desarrollarse actualmente sin una nueva impor­
tación del agente que le produce? Por D. M. Benavcnle, 468.

— Jd. (breves consideraciones sobre el) en general; por D. Juan 
Antonio Espiga, 471, 550.

— Id. (el) en i860; por D. J. M. Gómez, 552.
— Id. (epidemia de) en Gualchos, provincia de Granada; por 

D. M. Gutiérrez Usóla, 622.
— Id. ( del uso del nitrato de piala en el), 811.
— Id. (analogía entre el) y el tifus; por D. Narciso Pastor. 

740, 837.
— Id. (etiología del): contestaciones á los Srcs. D, Nicolás 

Sfnchez de las Malas y R. José Alarcon y Salcedo; ñor 
P'Fargal, 345.

Cólico epidémico; por D. Higinio del Campo, 728.
— Id. bepátioo ( lecciones del Dr. Trousseau sobre el), 293.
• -  id. saturnino: tratamiento de la Caridad, modiücado por 

el Sr Trousseau, 349.
Colirio resolutivo y detersivo; por Fabre, 43.
Comunicado del Sr. D. Manuel Perez Teran, 272.
— Id. del Sr. D. Nicolás Sánchez de las Malas, 302.
— 1(1. del Sr. D. José Vareia de Montes, 398.
— Id. del Sr. D. Miguel González y González, al Dr. Marchal 

(de Calví), 399.
— Otro id. del Sr. Sánchez de las Malas, 399.
— Id.-do I). Julián García Otazo, 461.
- -  Id. de D. Nicasio Landa, 768.
Concreción calculosa en la cavidad nasal, 796.
Congestión pulmoiial orlopnéica intermitente; por D. Basilio 

San Martin, 55.
Conjuntivitis escrofulosa (tratamiento de la), 59.
Consejos y pronósticos, 161.
Contestación á dos preguntas, una sobre honorarios facultati­

vos, y otra sobre medicina lega!, 330.
Conlracturas simuladas: diagnóstico, 6.32.
Convulsiones de la primera infancia: carbonato d'i hierro, 732.
Copaiba (reglas acerca de la administración delj, 187.
Coqueluche ó los convulsiva: tratamiento por medio del sulfato 

de zinc y el eslraclo de belladona, 586.
Corea (tralamiento del) por la electricidad, 76.
Cornezuelo de centeno: acción de esta sustancia contra ciertas 

afecciones del aparato genital, 365.
Criminalidad en España y Francia (dalos estadisücos relativos 

a la), 784.
Crítica (importancia de la), 33.
Group : no contagio de esta enfermedad por contacto inme­

diato, 508. '
— Id. (cuál es el mejor Iralamicnto del); por Benavenle, 33.
— Id. intesliiml (del) en los niños, 538.
Cuerpos eslrauüs de hierro, de acero ó de bronce: medio de 

hallarlos, 458.
Id. implantados en las parles blandas; procedimiento para 

eslraerlos, 846.
— Id. accidentalmente introducidos en la vejiga, 489
Cuestión de medicina legal, 379.
Curara: ¿sirve al fin de algo contra el tétanos?, 22.
— Id. (antagonismo entre la) y la eslricuina, 777.

D.
Dedo ( magullamiento de un) con fractura do la tercera falange- 

buenos efectos del agua fría ; por el Dr. Teleph Desmar-
9 f í i i ,

Dedo de resorte (nota sobre una afección particular de la vaina 
de ms tendones de los dedos de la mano, designada con el 
nombre de), 105.

— Dos palabras sobre el mismo asunto; por D. José Eros- 
tarbe, 241.

Dedos (inflamaciónde las arli(^ulacione8pequeñas délos) 812
Degeneración escirrosa del útero y ovario derecho (caso notable 

de); por D. F. G. Caballero, 69. ^
Dentición difícil (nuevo medio de evitar los accidentes causa­

dos por una), 187.
Dentífrico.—Tintura astringente para los dientes, 90.

En nolvo para limpiar los dientes ennegrecidos por los pre­
parados ferruginosos, 747. ‘

Desigualdad congénila de las dos mitades del cuerpo: singula­
res consecuencias fisiológicas, 236.

Diabetes sacarina (tratamiento tle la), 279.
Diarrea catarral.—Conveniencia del uso del boniato en esta en­

fermedad ; por D. Rafael Oleo, 394.
— Id. déla primera dentición, 731.
Diátesis, hemorrágica hereditaria; por D. Mariano Benaven- 

te, 289.
Disenteria (tratamiento de la ) ; por el Dr. Kosciakiewicz, 20.
— Id. Pocion aulidisenlérica, 90.
— Id. (Pocion contra la), 187.
Difteritis; reseña de la clínica del profesor Trousseau, 731.
Dispepsia: observaciones acerca del uso de los ácidos y de los 

álcalis en las diversas formas de esta enfermedad, 570.
— Id. grave, é inflamación crónica del estómago: tratamien­

to, 682.
Doctrinas médicas dominantes, 1.

Eclipse de sol (el) en 1860; por D. J. Garófalo, 420.
Id.: observaciones sobre e l , 49.

Ejército de Oriente (afecciones tilicas del), 746.
Elefantiasis del pié y de la pierna, tratada por la ligadura de 

la arléria femoral, 777.
Elogio de una autoridad; por D. Francisco F. Mufiiz, 31 f.
Embriaguez (dé la ) consiíierada como causa de epilepsia, 796.
— Id. del uso del azúcar como medio de tratamiento de la, 669.
Embrión (nota sobre el desarrollo de ios primeros rudimentos
, del), 797.

Enfermedades nerviosas (de los caracteres de la propiedad 
hereditaria en las), 314.

Entropion y Iriquiasis: tratamiento por medio de la ligadura; 
por el Sr. Williams, 331.

Envenenamiento y muerte por el trichina spiralis, 844.
Epliidrqsis parolidea, 777.
Epilepsia que databa de diez y sois años, curada con el cloruro 

de plata, 89.
— Id. y corea: pildoras conlra esta enfermedad, 236.
Erisipela de los recien nacidos; mezcla pulverulenta de almidón,

tauino y calomelanos, 637.
Erupción pustulosa producida por la presencia ú e ld e r m a n y s m i  

avitim , 137.
Escamonea (ensayo de una), 185.
Escarlatina: tratamiento del Dr. Chavasse, 428.
Escirro y cáncer de la mama (d'd hollin al interior y al este- 

rior en el tratamiento del); por el Sr. Debreyne, 339.
Escorbuto (consecuencias dcl), 635.
Espermatorrea (mi pensamiento sobre la), el neo-quimismo v 

el neo-espirilualismo; por D. Rafael Cerdo y Oliver, 209,227’’.
— Id. y la caslracion; por C-, 305.
Espina bílida (curación de un caso de) por medio de las apli­

caciones de colodion, 267.
Estadística médica militar; por D. R. Hernández Poggio, 484.
Estafeta de los partidos, 16, 32, 48, 96, 128, 143, 160, 176, 

192, 224, 240, 272, 288, 335, 351, 415, 432, 448, 461, 478, 
á ll ,  5-44, 576, 607, 624, 640, 655, 672, 688, 720, 752, 
768, 784, 848.

Estoaralo de hierro: su aplicación al tratamiento de ciertos 
accidentes sililiticos, 473.

Esterilidad; tratamiento por la división del cuello uteri­
no, 508.

Eslracto de ratania; observación acerca de su uso, 652.
^  Id. de belladona y ópio asociados (efectos dcl), 829.
Estrecheces espasmódicas de la uretra (nuevo comprobante 

para ios que no admiten las); por D. Modesto Pastor, 147.
Etiología (la) debe ser la base de la terapéutica en las afeccio- 

nes nerviosas; por D. M. Benavenle, 641.
Euforbio: opiniones acerca de su virtud depilatoria, 43.
Exenciones físicas para el servicio militar (circular sobre la 

interpretación que debe darse al núm. 53 del orden 4.° de 
la clase 1.® del cuadro de), -490.

Exoflalmia producida por un tumor existente en la profundi- 
dad do la órbita izquierda; por D. Manuel Soler, 308.

Exoníalo que conlenia el útero en estado de gestación, 107.

F .
Facultad de medicina (estado de la) en la Universidad cen­

tral, 737.
Fenómeno curioso, 185.
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VIII INDICE ALFABETICO.
Feto (influencia üc los alimentos dados á la madre sobre 

el), 820.
Ficciones médicas,.íiGl.
Fiebre adinámica (una pregunta sobro un caso de); por Don 

J. Anilreu, 7N0.
— Id. amarilla (memoria sobre el tratamiento empleado contra 

la) en el año de ISüO; por D. José Maria Siñigo, üOO, (543, 
Cü9, d76, U93.

— Id. (dos palabras sobre la) y las fiebres intermitentes; por 
D. Florentino Diaz Ruiz, 114, 201, 321, 340, 334, 388.

— Id. intermiienle terciana con síntomas gastrorágicos.— 
Curación ; por D. M. (jomez y Rufo, 0(54.

Fiebres intermitentes: tratamiento por medio del ciano-ferru- 
ro de sodio y desalicina, 34><.

— Id. (observaciones verificadas con el cloroformo en el trata­
miento de las); por D. Juan Ramón Alienza, 830.

— Id. id. palúdicas (¿bay?); por D. Andrés Casado v Negro, 
342,371.

— Id. nerviosa: consideraciones acerca do esta enferme­
dad. 330.
— Id. (observación de una); por D. M. Benaventc, 739.
— Id. puerperal (esencia de trementina en el tratamiento de 

la), 12.
—Id. tifoidea (diversos tratamientos de las), 4H.
— Id. (¿es contagiosa?) 3(i4.
— Id. (de la alimentación como medio curativo en el trata­

miento de la), 668.
— Id. (un signo caraclcrislico de la), 732.
— Id. (nuez vómica contra la), 812.
Filosofía médica; por ü. Anastasio Chinchilla, 99.
— Id. (¿(lué se entiende bajo el nombre de?); por el Sr. Rocho,

17, 178.
Fístula peritoneo-cutánea (caso notable de), 26.
— Id. ciega interna; procedimiento del Sr. Ulibarri, 647.
— Id. véxico-.vaginal ó útero-vesical, nuevo instrumento 

para la sutura, 11.
Fisura del ano: uso de las píldoras escocesas modificadas para 

facilitar las cámaras, 300.
— Id. (tratamiento de la), 411.
— Id. antiguas: tratamiento, 829.
Flebitis uterina (fórmula contra la) y la flogosis llamada puer­

peral, subsiguiente á los partos laboriosos, 099.
Flechas del cloruro de zinc con guta-percha, 5o6.
Flemón difuso curado por medio de la compresión digital, 619.
Fluor en las aguas potables y en las minerales, 472.
Follelin, 1, 33, 161, 223, 241 , 238,273, 321 , 337, 417, 433, 

465, 482, 497, 529, 543, 561, 577, 593, 609, 623, 642, 657, 
674, 690, 706, 753.

Fractura por el tercio inferior del radio (observación de una); 
por D. Modesto Faslor, 43 4.

Fracturas por arrancamiento (de algunas) y de las verticales 
ücl sacro, 740.

Fracturas y heridas complicadas; mezcla de gula-percha y 
peróxido de hierro, 395.

Fricciones quinicasen los niños, 636.

Gaceta de epidemias, 64, 384, 398,401 , 511 , 527 , 573, 592, 
606, 623, 640.

Ganga que conviene no desperdiciar, 635.
Gangrena sifilítica de la boca: asfixia inminente: laringolo- 

mia: curación; por el Dr. de Meric, 134.
Gaslrálgias (sobre la curación de las); por D. José Maria Mo­

rales de la Torre, 265.
Gestación de 17 meses: rotura de los intestinos: muerte, 42,
Gingivitis délos talladores de cristal y de vidrio, 153.
Glándulas (investigaciones sobre las), 812.
Glaucoma agudo muy avanzado: tratamiento empleado por el 

Sr. Hancock, 89.
— Id. (lecciones clínicas sobre el tratamiento del), 442.
Glicerolado antilierpélico; por el Sr. Fabre, 172.
Glicogenia (nuevos estudios sobre la), 22.
Glicosuria en la fiebre palúdica, 89.
Goma (composición química de la), 474.
Goma anliherpélica, 90.
Gola (la) y cicólclüco, 017.
— Id. concreciones calcáreas del pabellón de la oreja en esta 

enfermedad, 747.
Golas (instrumento para contar las), 764,
Guayaco oficinal ó palo santo (sobre el); por D. A, Blanco 

Fernandez, 805.

Gusanos en el oido (curiosa observación de); por el Sr. Daniel 
de Solo, 56.

Ilematocele’de la bolsa mucosa del gran trocánter, 539.
Hemeralopia (nueva nota acerca de la eficácia del hígado asado 

en el tratamiento de la); por D. Antonio de Grazia y Alva- 
rez, 609.

— Id. id.; por D. Tomás González, 664.
Hemostáticos (de los); por D. José Calvo Martin, 63, 82.
Herida de la arteria coronaria izquierda del corazón ,11.
— Id. penetrante de la cavidad abdominal (observación de 

una); por D. .Antonio Quevedo, 37.
Heridas (curación de las) por medio del ácido carbónico, 22.
— Id. por armas de fuego (método preferible para la curación 

de las), 77.
— Id. (nuevo método de tratamiento de las), 332.
— Id. purulentas: su tratamiento por medio del percloruro de 

hierro, 380.
— Id. graves de los miembros superiores que exijieron la am­

putación; por D. Pablo García Carsi, 247.
— Id. ( Observación de un caso de) bajo la influencia de una 

suspensión momentánea de la conciencia del individuo, 618.
— Id y úlceras de mala naturaleza: liquido iodado para des­

infectarlas, 138.
Hermafrodismo (caso de) presentado en la clínica del Dr. ü li- 

barri, 665, 770.
Hérnias estranguladas: lavativa del Dr. Newbold: infusión de 

café: posición sobre las rodillas y los codos, 370.
— Id.: cólico miserere y de los pintores: lavativas preciosas 

para su curación, 236.
Herpes de la especie bobina (del) y de su contagio del animal 

a! hombre, 458.
Hiüartrosis: tratamiento por medio de las inyecciones iódi- 

cas, 682.
Hidrocele: conducta que debe observarse cuando esta enfer­

medad so encuentra complicada con un tumor sólido del 
testículo, 218.

Hidrógeno anlimoniado (de las inhalaciones de) en las flegma­
sías pulmonales, 200.

n id ro lo g ia  módica.
— Aguas minerales de nuestro país (cuatro palabras sobre las); 

por D. J. Genovés y Tio, 738.
— Álboíea: (establecimiento de aguas y baños minerales sul- 

fídrico-acídulo-ioduradas de la); por D. Inocente Escude­
ro, 393.

— Alcardces (descripción topográfica de la villa de) y noticia 
de su fuente mineral; por D. Ventura María Sotelo, 265.

— A rte ijo  (efectos medicinales de las aguas minerales de); 
por D..,Agustín Maria Acevedo, 249.

— C u n íá  (baños minero-medicinales de) en la provincia de 
Pontevedra; por D. Isidoro Ortega, 414.

— Fuente S an ta  de G ayangos (establecimiento de baños mi­
nerales sulfuroso-nilrogenados de la); por D. J. Genovés Y 
Tío, 758.

— G risuela  (descripción y análisis de la fuente mineral de); 
por D. Ventura María SoLelo, 393.

— M olgar (aguas minerales de) en Orense; por D. Antonio 
Casares, 394.

Hidropesía del ovario; uso del zumo de cebolla blanca, 717.
— Id. del seno maxilar, 137.
Hierro reducido, puro, impalpable y no piro-fosfórico: nuevo 

procedimiento para prepararle, 155.
Higiene pública; por D. Juan Nepomuceno Martínez, 247.
Hila desinfectante: nota acerca de su preparación; por el señor 

Dcraeaux, 683.
Hipertrofia con prolongación congéuita de la lengua en un 

niño de cinco años: escisión: curación; por D. Fulgencio 
Escobar, 583.

Hipnotismo ( más noticias sobre el); por M. A., 3.
— Id. (una palabra más sobre el), 22.
— Id. (nota sobre e l); por D. J. Garófalo, 35.
— Id. (última palabra, por ahora, sobre el), 54.
— Id. (casos de) en las aves, descritos en 1646, 395.
Histerismo; inyección de cloroformo en la cavidad uterina para

combatir sus accesos, 218.
Holopatia (algo más sobre la), 263.
Honorarios médicos (sobre), 697.
— Id .; inocion hecha sobre este asunto en las Córtes por el 

Sr. Calvo Asensio, 810.
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— Id. (determinación conveniente para obtener el pago de 
los); por D. Víctor de Ibarbia, 792.

Hospital de dementes de Toledo ( breve reseña del movimiento 
del) en el año 1859; por D. Zacarías Benito González, 
277, 326.

Hospitales (los), las clínicas y los partidos, 753, 7S5, 818.
Huesos (reproducción de losj por el periostio, 22.
— Id. (estudios químicos y íisiológicos sobre los), 763.
— Id. de guindas arrojados después de una permanencia de 

siete años en los intestinos, 59.

I.
Iclericia de los bebedores, 697, 795.
Inhalaciones de vapores amoniacales, 797.
Incontinencia de orina.—Píldoras contra esta enfermedad ; por 

el Sr. Vigía, 27.
Id.: mástic en lágrimas contra esta enfermedad, 154.
Indigo (de la presencia del) en el azúcar, 717.
Infartos cancerosos (fórmula para la resolución de los), 43.
— Id. gangliónicos (de la electricidad en el tratamiento de 

los), 411.
Innovadores (mi pensamiento sobre los); por D. Enrique de la 

Rosa, 401.
Inspectores de salubridad (reglamento de los), 540.
Instituto médico valenciano (programas de premios del), para 

el año de 1861, 345.
Instrucción pública (examen de algunas disposiciones sobre); 

por R. V., 337.
Reales ordenes, 268, 332, 443, 475.
Intrusiones.—Partidos médicos, 329.
lodo: manera de descubrirle en las diversas afecciones del or­

ganismo, 698.
Id. presencia de este cuerpo en la atmósfera, 745.
lodismo constitucional; tratamiento, 457.
loduro de amonio en el tratamiento de la sífilis constitucio­

nal, 12.
loduro de hierro (píldoras de), 77.
— Id de sodio: nuevo procedimiento de preparación, 458.
loduro potásico contra la caquexia saturnina, 89.
Iritis aguda ó crónica: tratamiento por el método de las pun­

ciones kerato-irisianas, 106.

Jarabe de quina: preparación, 253.
Jarabe compuesto del Sr. Ricord contra los accidentes sifilili- 

cos mistos, 77.
■— Id. de ioduro potásico, 587.
Juicio médico del año 1860, 1.

Keralitis doble: curación rápida, 26.

Las miras y el objeto que deben tener los médicos nue desean 
?ófIlo Ciencia ;'por\l Sr? Gal

Laringoscopia; por D. R. Hernández Poggio 4^1

7?  ̂ ’ P“''
Leche virginal, 637. ’
Lengua: puntos de sutura practicados en la de un niño de 

Fuentes“ S ' ^ ^  francisco Vilebes y

~Agv,i “ ga'é ¡L^füTe ; P'”- f  - •'«S'5
Lepra en España (de la) á mediados del siglo x ir por D Fnn 

cisco Mendez Aivaro, 39, 70, 103, 123f u 9  i?3 ’/o 23V
D.’joaquiS Fernandez

Ley penal (insuficiencia de la que marca, etc ) 182 oio
m é„t " 1 “ ' “’ P » ^ í  SÍ-Tli: Cíe-

lltümnir^ í® tartralo de potasa y hierro iodado, 44.3.
' n. i5árct” sco?ihuela' íló.'"* P "

M

deMadridejos (espediente de autorización negada al juez 
1.® instancia de), 201.

Materias orgánicas contenidas en el aire (determinación cuan­
titativa de las), 36.

Materialismo (el) y el vitalismo; porD. José Yarela de Mon­
tes, 595.

Heconio: investigaciones acerca de su composición, 600.
Medicamentos (administración de los) en inyecciones subcutá­

neas, ó sea por el método llamado hipodérmico, 68.
Medicina (certeza de la); por D. Anastasio Chinchilla, 369.
— Id. legal (otro caso de), 427.
— Id. diíicullades que ofrece el ejercicio de la, 827.
— id : documento curioso, 520.
— Id. natural y simplicísima (fundamentos de la); por D. José 

Garófalo, 404, 470, 549, 657, 689, 721, 738, 754, 786, 
818, 833.

— Id. en Rusia (noticia sobre el estado de la); por D. José Seco 
Baldor, 753.

Médicos forenses (más sobre), 87.
— 1(1. por D. Florencio Perrole y Muñoz, 214.
— Id. cuatro palabras al Sr. D. Miguel Fernandez Arredondo, 

en contestación á un articulo sobre este asuntó; por D. Juan 
Francisco Gallego, 251.

Médicos puros (situación de los). 170.
Médicos y cirujanos puros (¿qué límites tienen en el ejercicio 

de la profesión las atribuciones de los?), 347.
Menstruación (desviación notable de la}, 586.
Método (importancia del); por el Dr. Chinchilla, 242.
Midriasis biocular espontánea ,811.
Miel (influencia de la) en la salud , 155.
M onte-p io  facu lta tivo .
Acuerdo acerca de los derechos de los socios que pasan á 

Ultramar, 813.
— Admisiones, 107, 523,619, 765.
— Advertencias, circulares v avisos, 13,27, 43, 44, 61, 7s, 

107, 139, 15o, 172, 187, 220, 269, 283, 301, 316, 333, 349, 
382, 397, 413, 429, 443, 476, S36, 632, 684, 700, 718, 733, 
765, 780, 797, 813, 830, 846.

— Comisiones delegadas (circular á las), 13.
— Compra de títulos, 13, 443.
Memoria y cuenta general correspondiente al segundo semes­

tre de 1859, 202.
— Id., id. del primer semestre de 1860, 638.
Movimiento cientifico en España; por D. J. Garófalo, 430, 482.
M()vimientos oscilatorios de ambos ojos; sección de los múscu­

los rectos internos; grande alivio de la vista, 683.

N.
Narc()lismo: tratamiento por medio de la respiración artifi­

cial , 829.
Narcotizacion localizada practicada á beneficio de inyecciones 

de sulfato de atropina sobre el iiérvio neumo-gáslrico, como 
nuevo medio de curar los ataques de asma, 116.

Neo-espiriiualismo (breve contestación del); por D. Joaouin 
Quintana, 244. *

Neumonía (tratamiento déla) sin evacuaciones sanguíneas 437
— Id. nota sobre un carácter especial de la orina en la)’ 136'
— Id. (vino en la), 828.
— Id. sifilítica (ejemplo de la), 171.
— Id. (tratamiento de la), 299.

^ enferme-
Neuralgia uterina (de la), 315.
Neuralgias; tratamiento por medio de las cauterizaciones ron 

el acido sulfúrico, 777. ..
Nivelación de las clases médicas; por M P 41
Nosvus: uso (le la creosota, 732. ’
Nolmias médico-esladisticas relativas á la guerra de Cochin- 

clima; poi' D Rufino Pascual de T o rre jo r i1 3 ; ü'Ü
Nuez vijmica: efeí í̂os notables de esta sustancia en un caso d<‘ 

afección grave de las vías respiratorias, 097.

O .

Obreros (enfermedades de los) en las minas de Idria, 763
Of a mía délos recien nacidos (colirio contra la) 77
Oftalmías (aplicación de la glicerina al tratamiento de las) 71,;

Ayuntamiento de Madrid



INDICE ALFABETICO.
(Klalmóscopo: conlraindicacioaes de su uso, 394.
Ontologia y ontologismo. Consecuencias de nuestros artículos 

materia y materialismo; por D. Francisco Castellvi y Palla­
rás, 30Ü, 419, 54o.

Oposiciones: ¿son el mejor medio para conocer el valor cien- 
tilico? Si lo son ¿qué ventajas ofrecen?; por elSr. M. Yegas 
y Olmedo, 425.

Ordenanzas de farmacia (nuevas), 273, 280.
Or^anicismo (el) y el vitalismo en Francia, 17.
Orina en la neumonía (nota sobre un carácter especial de 

la), 136.
Orquitis blenorrágica: tratamiento clásico de esta enferme­

dad, 300.

más

por

Palpación abdominal (de la) aplicada á la obstetricia, y 
especialmente al estudio del embarazo, 125.

Panarizo: medio de hacerle abortar, 587.
Parafimosis (nuevo procedimiento para la reducción del 

el Sr. García Teresa, 181.
Parálisis neumónica (de la), 117.
— Id. del nérvio motor ocular esterno, 348.
— Id. musculares del ojo: preparaciones fosforadas, 138.
— Id. reumáticas: baños de orujo, 716.
Paraplegia nerviosa curada instantáneamente bajo la inlluencia 

de una impresión viva, 171.
Partidos médicos; por D. Francisco Siso y Ruiz, 42.
— Id. idos palabras sobre). Disposición acertada, 599.
— Id. (sobre el arreglo de), 828.
Parto natural lento (del) y dol medio no peligroso de abre­

viarle, 796.
Parto prematuro artificial (un modo más de producir el), 22.
— Id., 299. ‘
— Id. valor de la abertura dcl orificio interno del cuello de la 

matriz,'como signo de la época del), 316.
— Papel oleado para reemplazar al hule ó la tela de guta-per- 

cha en las curas, 280.
Pelagra (más sobro la); por D. Juan Bautista Calmarza, 230.
Pensiones (reglamento para la concesión de las) establecidas 

por los artículos 74, 75, 76 de la ley de Sanidad, 412.
Pepsina (de ia) y de sus propiedades digestivas, 776.
Pepsina: memoria sobre las pildoras de esta sustancia unida al 

lieiTO, reducido por el hidrógeno y el iocluro de hierro, 457.
Perforación de ia bóveda palatina: medio sencillo de reme­

diarla, 12.
Periodismo (el), 58, 197.
— Id. (situación actual del), .577.
Picaduras de sanguijuelas: colodion, 652.
Piel (peligros que ofrece la curación rápida de ciertas afeccio­

nes crónicas déla), 569.
Pildoras antiiieurálgicas, 300.
— Id. de protoioduro de hierro: uso del azúcar do leche para 

su preparación, 235.
— Id. sedantes, 846.
Pinzas finas (uso de las) para evitar la ligadura de los vasos en 

las amputaciones, 716.
Piroxilina (de la) aplicada á la filtración de los líquidos corro­

sivos, 652.
Pitiriasis de la piel de la cabeza: tratamieolo, 587.
— ícl., id-, 829.
Placenta: invesligacioues sobre la estructura de este órga­

no, 90.
Plantas alimenticias (distribución geográfica de las), 137.
— Id. medicinales (de los medios de mejorar por eí cultivo las 

virtudes de algunas), 474.
— Plexo cetiaco y mesentérico (funciones del), 683.
Plomo (eliminación del) contenido en la economía, 365.
Pólipo de la nariz: cocimiento de sabina, 78.
Pólipos fibrosos del útero: medio sencillo de practicar la liga­

dura, 76.
— Id. dcl oido: tratamiento por medio de los cáusticos, 588.
Polvo desinfectante: modificación introducida en su prepara­

ción , 538.
Polvos dentífricos del general Quiroga, 63'

de

— Id. de Yiena: preparación, 764.
Pomada citrina: nota acerca de su preparación, 153.
— Id. de ioduro de potasio, perfumada con la esencia 

limón, 507.
— Ul. de eslearalo de mercurio, 539.
Principios fundamentales de la ciencia médica; por Ü. A. d« 

Grazia y Alvarez, 801,

Profesión médica en Ultramar (estado d é la ) , 23, 329,405* 
745, 762.

Profesores (una clase más de), 521.
Profesores de partido (sobre las dotaciones de los), 408.
— Id. (deseo de los), 521.
Id. (más sobre las dotaciones de los); por D. Juan Lavilla, 505.
Propilámina (de la) en los reumatismos, 279.
Psoriasis: tratamiento por la pomada de ioduro de cloruro 

mercurioso y los baños sulfurosos, 412,
— Id. considerado como enfermedad de las personas robus­

tas , 732.
Psoriasis inveterada (observación de), 219.
Prurigo: tratamiento, 266.
Plerigion: curación radical, 601.
Púrpura hemorrágica grave; tratamiento por el percloruro de 

hierro: curación; por el Dr. Argaiuz, 364.

Q .

Quemaduras: aplicación de agua destilada de laurel-cerezo, 90. 
Química aplicada á la terapéutica (dos palabras sobre la), 225.

R.
Raquitismo (lecciones sobre el); por el Dr. W. M. Jenner, 323, 

451, 614, 6.30, 673, 722.
Reflexiones sobre la historia clínica inserta en la Sección 

práctica del número 355; por D. José Garófalo, 706.
Recto (caída del) en los niños: tratamiento, 682.
Resección parcial, por la continuidad del maxilar inferior en 

la anqiiilosis cicalrieial de la mandíbula inferior, 652.
Resecciooes.—Tres nuevos casos favorables á esta opera­

ción, 170.
Respuesta á una observación, 427.
Resúmen critico de la cuestión médico-filosófica que acaba de 

ventilarse en la Academia de medicina de París, 579.
Retenciones salivales.—Cateterismo del conducto de Stenon en 

un enfermo afectado de parotiditis, 381.
Reumatismo (disolución de ácido cítrico azucarada en el), 412.
Reviviscencia de los animales desecados, 650.
Revista clínica de París; por el Dr. Cortejarena, 422, 437.
Revista crítica española; por O’Fargal, 7, 85, 151 , 215,297, 

377, 423, d03, o6C, 648, 713, 77Í, 825.
Revista crítica estranjera, 101 , 166, 233, 312, 391, 439, 519, 

583, 666, 729, 793.
Ronquera por cansancio (remedio contra la), 300.

539.

Sabañones (bálsamo de Wahlcz contra los), 155.
— Id.: fórmula del Dr. Duchesne-Duparc, 172.
Sacabalas (nuevo); por el Sr. Langenbeck, 332.
Sacarificación do la fécula, 845.
Sal marina ioduracla: alimentación medicinal,
Salivación mercurial (tratamiento de la), 698.
Salud pública (peligros para la), 178.
Sarna: tratamiento, 138.
— Id. (tópico contra la), 77.
Sanidad (reformas en).—Esperanzas; por el Dr. Ramón Ye- 

zalde, 438.
— Id. (presupuesto de) para 1860, 239. 

id  de la arm ada:Sanidac
Oposiciones á 17 plazas de médicos, 304.
— Id. á otras varias, 736.
— Reales órdenes, 27, 126, 202, 269, 332, 365, 450, 780, 797.
— Reflexiones con motivo de los discursos pronunciados en el 

Congreso por el Excrao. Sr. Ministro do marina y los seño­
res González de la Yega y Grandailana; por D. José de Eros- 
tarbe, 407.

S an idad  m ilita r:
—  (Ley de), 202.
— (Oposiciones á plazas de), 224.
— (Proyecto de ley presentado á las Cortes para la reforma de 

la organización úel cuerpo de), 382.
— (Id. de ascensos militares en su parte relativa al cuerpo 

de), 799.
— Id. circular acerca do la plantilla de enfermedades á que 

hace referencia la Real orden de 29 de agosto de 1860, 601.
Santonina: usi^de esta sustancia en las enfermedades del 

ojo, 846.

Tabi
Pt

Tén
Teni
Test

ur 
Tisis 
Tisis 

Mi 
Tisis 
-  I

co
Tora

til
Tribi

va
T riqi
Troir
T rise
Tumi

ü lc e rí
por

U lceri
eme 

Un ci
res , 

U ñero 
U ralo  
U retra  

das 
— Id. 

S r ]

Ayuntamiento de Madrid



ÍNDICE ALFABÉTICO.

3, 320, 403* 

, 408.

Lavilla, 805. 

) de cloruro 

ionüs robus-

ercloruro de

íl-cerezo, 90. 
bre la), 225.

Jenner, 323,

I la Sección 
, 706.

inferior en 
, üo2.
esta opera-

ue acaba de 
579.
le Slenon en

en el), 412.

2, 437. 
l , 215, 297,

1, 439, 519,

Ramón Ve-

■9, 780, 707. 
iciados en el 
, y ios seGo- 
fosé deEros-

1 reforma de

a al cuerpo

lades á que 
1860, 601. 

nedades del

Sencillez terapéutica (la) y la homeopatia, 290.
Sirdis (estudios clinicos sobre la); por el Dr. D. José González 

Olivares, 433, 465, 497, 513.
— Id. cerebral (de la), 812.
— Id. (tratamiento de la) en las mujeres embarazadas, 635. 
Sííilis constitucional (ioduro de amonio en el tratamiento de

Jü)f 18«
influencia de la destrucción de la úlcera primitiva in­

fectante como medio de evitar la), 636.
— Id. documentos que pueden servir para la solución de aleu­

da) e g f  P'J*’ Sr. Waller (de Pra-
Kfilis constitucional doble, 153.

i'^oculacion de pus contagioso, 668. 
^ r io f  381^'^ existen entre las amígdalas y los ova-
Sordera (éter contra la), 507.

^di^'QuIjaío,'6i7 T 2 5  "
~Pe‘!-ez,'‘6l'4“ ‘^^°‘® P®"* González

medicina y cirujia de Madrid (circular de 

Sudor miliar: uso del percloruro de hierro, 235.

f t p o t o r i o ^ l ™ 'l e s 'X “ “
“'^P ^harsin  rocela

XI

S a g ^ s  (de del kousso, 717,

^ % ‘), 381® '̂ '̂ '̂''“ en ei conducto (operación practicada sobre 
Tisis (la) y el tratamiento lado-clorurado 619 

Muení'po^elD?^"^^^ Pulmonal.-Hidroneumo tórax -
nsis pulmonal ( prescripción del Sr. Louis contra la) 89 
~o5mraTa),1‘69“ ‘' “ “> '*W™-a‘PPl>ó‘ico de las hojaVde olivo

’'T í1iTs”‘4) 'i .' P™P“‘' ‘“ ‘a“‘» para practicarla sin herir las cos-

’’ ™?¡as'colSs"™7.“ '“  “ “'“ PPa. y otras
Triquiasis; tratamiento por el rizado de las Df¡;tañna !in“ *

Dr Coíjjaíena?^^^^^ sacro-lumbar izquierda; por el

p o to t io c ¡d í¿ M 8 8 ^  f y

feliz éxUo de uli)-Vor D ^RilÜÍÍ  ̂ (estirpacion con— Id mpi^ni..). « D. Ramón Morales, 20.
_ p o r D E2equ¡elTa™ ¿l“ f.edro“337“ ““ ‘® «"fariña;

úiuma fa iL Íe  -D e tto t^ ^ ^  metatarsiano con la
reano G a rc iaT iam iso rO T ^  P "  “ • L"“-

- w ' d p r f m a m a — Tópico pulverulento 271

u.
por el uso'de1floche°'732 ' ™ fratamiento , especialmente

™cIio de compresas 

res,^etc.1-^S3 parecen algunos profeso-

S S S ? -  ■ « s r  “ 'a ced ad . 797.
__das en'la), Producidos por sustancias inlroduci-

"a P^PXoalo Por el

V.
Vacunación y revacunación (breves consideraciones sobre los 

resultados de la); por D. J. Antonio Prals y Roguer, 582. 
Vanees y ulceras varicosas: tratamiento por medio del ner- 

cloruro de hierro al interior, 384. ‘
Varicocele (invaginación del escroto en el). 348.
Variedades.

~  Abuso notable (un), 45.
— Abuso lamentable, 572.
— Aguas de Puerto-Llano, 542.
— Al R esta u ra d o r  (arm acéu tico , breve réplica sobre las orde­

nanzas de farmacia, 492.
— Al R estaurador fa rm a céu tico .~ D o s  palabras más nara com­

pletar seis, 509.
— lAlabado sea el Señor! 558.
— Almanaque médico del mes de enero, U y  846: id defe-

.“id® H 3bril, 222; id. de mayo,
301 id. de jumo, 3 o l; id. de julio, 430; ¡1. de agosto, 494;
hí;^?ní. ^«octubre, 639; id.de noviem­
bre, 702; id. de diciembre, 767.

— Amigdalotomo acodado, 783.
— Aniversario, 557.
— Apariencia de contestación, 847.
— Ascensos, 799.
— Asociaciones medicas (un peligro de las), 79.
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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA,

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
Se publica todos los domingos; formará dos tomos cada aüo.
Los suscrilores pueden adquirir con un 10 por 100 de rebaja las obras publi­

cadas en la RibUolcca de medicina y en el Unseo cieatifico.

SUSGRICION.
En M*owd i t  reales el trimestre, en la Redacción, calle del Espejo, 17. pral. 

l i b r a n z a s I r r e a l e s  el Irimesire en casa de los comisionados, medíame ^
En el Estranjero y U ltram ar » 0  rs. por iin ailo , y lO O  en Filipinas.

R E S U M E N .
MADRID. SECCION DOCTRINAL. Doctrinas hédicas dominantes.—M.ás 

NOTICIAS SOBBP. EL «iPSOTisiio.-SECCION DrACTICA. Atresia completa del eue-
• lio uienno en el acto del parto.—Hisierotomia vaginal, practicada ron feliz éxito

'’ ’̂s'elriria fí. Francisco A/onjo.-RKVlSTA 
UDTICA ESPAÑOLA.—SECCION PFWFEStONAL. La asociación es el camino 
del bien para la clase raédica.-PRENSA MEDICA. Fístula vésieo-vaginal d 
Ulero-vésico.vaginal: nuevo instrumento para la sutura.—Herida de la arteria 
coronaria izquierda del corazón; muehe al octavo dia.—Cólera: belladona á dósis 
tóxica en riei ias formas de esta enfermedad.—loduro de amonio para el trata, 
miento de la sllills conslilucional.—Perforación de la bóveda palatina: medio 
sencillo de remediarla.—Esencia de tremenlina en el tratamiento de la liebre puer-

• peral.—Reactivo de la cinconina.—Monte- pío eachi.tativo. Junta directiva.— 
t.ireulará lasjuntas delegadas.—Secretaria general.-VARIEDADE.S. Renelloen- 
cia provincial de Madrid.—Importante cuestión cieniitlca.—Almanaque médico

t del mes de enero.-Respuesta á dos preguntas de la  España J/^rfíca.—Boletín
'  ‘ LA RUERRA.—El cuerpo de Sanidad mililer en la camp.aiia deAfrica.

-LRONK-A.—Estafeta DB los partidos.—VACANTES.—FOLLETIN.SECCION MCTRINAL.
DOCTRINAS MÉDICAS DOM INANTES.

AI despedirnos d e l año 1 8 5 9  para inaugurar hoy de 
nuevo nuestras periodísticas ta r e a s , lo hacem os con la  
grata  satisfacción d e haber con trib u id o , en cuanto  nos 
h a  sido p o s ib le , á que los m édicos españoles m anifiesten

F O L L E T I N .

K

JUICIO MÉDICO DEL AÑO  1860.

El año cincuenta y nueve’,
Que nos dejó ayer á oscuras,
Ha espirado el mismo dia 
En que principió su ruta:
En sábado vio la luz
Y en sábado fué á la tumba, 
Significando con esto
Que Saturno nos abruma;
Que el tiempo corre veloz
Y cual la sangre circula,
Saliendo por los ventrículos
Y volviendo á las aurículas,
Sin que su potente rueda,
Que lodo lo desmenuza.
Ni sus impulsos modere,
Ni (le girar cese nunca.

¡ Siempre iguales y constantes 
Son las vueltas que ejecuta: 
Siempre el sol del mismo modo 
Todos los años alumbra,

T o m o  V I!.

pública y  so lem neineiilo  cuáles son las doctrinas m ás  
aceptadas en la  actualidad en la pátria de lo s  Góm ez 
P er e ira , V a lle s  y Piquer.

S iem pre habíam os creído que la  m ayoría  d e nuestros 
sen satos é  ilustrados com profesores, segu ía  en la  prác­
tica  de la  m edicina el seguro cam ino trazado por los  
sabios m aestros que nos han pi-ecedido en la  observación  
y  e l  estudio d e los fenóm enos d e la naturaleza hum ana; 
y  s ie m p r e , por ser esta s  nuestras arraigadas op in iones, 
habíam os tam bién creído interpretar fielm ente las ideas  
científicas de ios num erosos lectores de Kl S i g l o  M é d i c o  
defendiendo con fe y con 1‘esolucion los san os principios 
de la m edicina secu lar , robustecidos por la e sp er ien c ia d e  
todos los buenos p rácticos, y com batiendo con en erg ía  
esos m onstruos s is te m á tic o s , engendrados en la im ag i­
nación de los hom bres m enos com peten tes para in sp irar  
confianza á la m u ltitu d , y que tien en , por lo m e n o s , e l 
g ra v e  in con ven iente de entorpecer la  m archa gradual v  
provechosa de los conocim ientos hum anos. P ero si a l­
guna duda podía quedarnos, respecto  d e nuestras o p i­
niones y  de la conducta segu ida com o escritores públi­
cos , habría desaparecido  com pletam ente ante el g r a n -

y  el reloj todos los dias 
Las mismas horas apunta;
Y vuelve el glacial invierno,
La primavera fecunda,
El verano abrasador,
Y el otoño con sus lluvias..! 
jSiempre las mismas semanas.
Los mismos meses en suma;
Siempre ¡guales desengaños
Y esperanzas que se frustran,
Y siempre los mismos hombres 
Con idéiilicas locuras!

Por eso en el calendario 
El astrónomo asigura 
El curso solar diurno 
y  los cambios de lalnna; 
y  el que quiere ser profeta.
Con facilidad barrunta 
Lo que puedo suceder 
En las edades futuras.
Por eso yo, aficionado 
A este género de imiuslria,
Voy á  meter mí cuchara,
O mejor dicho, mi pluma,
En la ciencia del augur,

i

i
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'ilioso  y m em orable ospeclácirlo que han o frec id o , du­
rante el año que acaba  de le n n in a r , la prensa m édica  
d e Sladrid, esp ecia lm en te El S iglo Médico, y  !a[u'¡mera 
A cadem ia de m edicina de España. C onsignadas quedan  
■con caraclércs in d eleb les las doctrinas médicas, que pro­
fesan  la  m ayor parle de los varones d istinguidos que 
cultivan  la ciencia  de curar; consignadas de' una m a­
nera  tan clara y  c sp líc ila , que no puede dudarse cuáles  
son la s  m ás dom inantes y la s 'p iá s  acreditadas entre los 
prácticos que cada dia som eten  á la  prueba clín ica los 
hechos a legados por los fautores de los d iversos sistem as  
q u e .se  disputan el cetro do la  m edicina.

P or las m em orias, d iscursos y observaciones que han  
visto  la  luz pública con m otivo de la cuestión  b ipocrá- 
t ic a ,  se  v é  distintam ente que son cuatro las banderas  
enarboladas en e l cam po m édico español: \;A or(janimsta, 
la  vitalista, la  mo-química, que e s  un girón de la p ri-  
m era , y  la homeopática, que lo es de la  segunda.

iu^organicista, que ha tenido por jefes  á  T h a le s , D e -  
m ó c r ito , A r is tó te le s , A sc lep ia d es, E o re lli , Bonet, 
B roussais y  otros m u c h o s , y  que tiene actualm ente su  
estado  m ayor en la F acu ltad  de m edicina de Pari§, cuen­
ta  cu  E spaña con num erosos p ro sé lito s , por la podero­
sa  influencia que ha ejercido la  literatura m édica fran­
c e s a ,  y  por la  educación cien lílica  que se  ha dado en  
iiiie slra s  U niversidades.

E l a sta  de esta  bandera se  apoya en la sigu ien te base: 
«La v ida  es  e l resultado y  no la causa de la organiza­
c ió n .»  D e m odo que la  sustancia  organizada e s  m ateria  
y  artífice á  la vez. Las enferm edades son cam bios orgá­
n icos ó funcionales producidos por una causa interna ó 
<eslerna. E l objeto de la  terapéutica e s  m odiíicar la  
acción  ín tim a de los ó r g a n o s , para obtener la  curación  
ó  e l a liv io  de las d o len cias hum anas. Con ta les princi­
p io s ,  desp lega  gen era lm en te  e l  organ icista  la  m ayor 
activ id ad  en e l tratam iento de la s  en ferm ed ad es; em pica  
con  é s te  objeto cuantos m edios puede su gerir le  la m ás 
fecunda im aginación , y  aspira á cortar la m a rch a  na­
tural de los fenóm enos m o rb o so s , pretendiendo a lgunas  
v e c e s  yugular la enferm edad.

En el arle de las brujas; /
Y voy á vaticinar.
Como Ínter nos se acostumbra, - 
Lo que en el año sesenta 
Debe suceder, sin duda, 
Tocante á la profesión
Y á la ciencia en que se funda. 

Los médicos de partido
Clamarán porque se cumpla 
Lo que el (.fobieruo promete 
Cuando el colera lo empuja; 
Que sé señalen pensiones'
A las desdichadas viudas 
De los héroes que murieron 
En epidémica Jucha:
Que se publique una ley 
De Sanidad, que concluya 
Con e! desorden que existe 
Ilespeclo á la higiene pública, 
A la provisión de plazas,
A contratos, escrituras,
A dotaciones, ajustes,
A visitas y consultas,
A partos, operaciones.
Herida5, autopsias',’ curas,

A  esta  escu ela  corresponden lodos esos profesores que 
se  afanan por en sayar constantem ente rem edios para 
curar en e l m ehor tiem po posib le las fiebres eruptivas, 
la  liebre tifo idea, la  erisipela  , la pulm onía, q lc ., sin 
contar para nada con las ley es  , á  q u e íla  fuerza vital
ob ed ece en sus luchas con los ag en tes  m orbíficos.

La escu e la  r ó a / í í /r t , que tiene por prim er jefe á Hipó­
c r a te s , y por adictos á la m ayor parte d e los médicos 
m ás aiilorizados de lodtJs tm m pos'y p a íse s , e s ,  según 
hem os v isto  durante e l a ñ o 'p r ó x im o  p a sa d o , la que 
cuenta en E spaña con rntus en tu siastas y decididos cam ­
peones ; la que defendieron con tanta gloria  para su pa­
tria  com o provecho para la hum anidad, los varones ilu s­
tres que ocupan un lugar d istinguido en la liisloria de 
la m ed ic in a , y  la  que acatan y  siguen  todos aquellos 
profesores (¡ue, á la cabecera  del enferm o, ven  com pro­
bados d iariam ente los s igu ien tes p r in c ip io s , que cons­
tituyen su catecism o m édico:

«La m edicina es  la  c ien cia  de las ley es  v ita les.»
2 .  ® «E n todo estado m orboso deben considerarse 

cuatro objetos p rincipales: la causa m orb ífica ; el efecto 
producido, ó la enferm edad m ism a; la naturaleza medí- 
c a tr iz , ó el principio del bien; y la fuerza medlcatriz, 
ó la reacción de la naturaleza contra la  causa  mor­
b íf ic a .»

3 .  ® «T oda enferm edad es  e l resultado de la  lucha 
que se  esta b lece  entre una afección y una reacción .»

4 .  ° «La naturaleza do una afección está  en la de la 
causa  que la ha producido, y  la naturaleza  de la reac­
ción en  la del su gelo  que reacciona^)

5 .  ̂ «La econom ía anim al e stá  su jeta  á alteraciones 
orgánicas y  dinám icas com patib les con la  v ida .»

0.® « l ia y  una grande diferencia entre una indispo­
sición  y  una a fecc ió n : una afección es  una reacción; una 
reacción  es  una enfernyedad.»

7 .  “ ((La n a tu ra leza ‘m edicalriz obra com unm ente d« 
tros m aneras: p oresp u lsion  ile  la  causa  m orbífica, por 
neutralización ó destrucción de o sla  causa  , ó por repa- 
facion de! m al que ha ocasionado la m ism a »

8 .  ° «Las le y e s  v ita le s  se  ejercen  con ciertas roser-

Dedaraciones de quintos, 
Epidemias V vacúní.
Peíiiráii que se castigue 
Al charlalair qué se intrusa ‘
Y espióla á la humanidad, 
Siempre crédula y estulta: 
Que los médicos forenses, 
Cuya institución perfuma 
Las esperanzas (le tantos... 
Pronto á los pueblos acudan,
Y á-los titulares libren
De uua carga que repugnan, 
Como que solo produce 
Compromisos y amarguras.

Todas eslas'imliciones.
Que me parecen muy justas, 
Se harán el año sesenta 
En la prensa y la tribuna; 
Pero, aunque lleguen felices 
A las regiones augustas.
Se diferirá su examen 
Para después ({ue concluya 
La guerra que sostenemos 
Con la falange moruna. '•
Y habrá qn» tener paciencia,;
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vas relativas á la s  condiciones particu lares en que se 
hallan los enferm os, y á los recursos v ita les d e  que d is ­
ponen. Por esta  razón , la c ien cia  d e la oportunidad, el 
arte de dirijir bien las fuei'zas del en ferm o , so ste ­
n ién d o la s , auinenláiidolas o d ism in u yén d olas, según  
las in d icac ion es, es , sin d isp u ta , e l  m ás d ifíc il entre  
lodos los que incum ben a l m éd ico . Por lo m ism o, 
la h ig ien e , la  ciencia de la  alim entación  y del r é g i­
m en, proporciona al arle  los m ed ios m ás poderosos de  
cu ración .»  (1 )

l ió  aqui naturalm ente esp licada  la  aceptación  (pie 
aun tiene la  hom eop atía , y que con servará  m ientras 
h aya profesores que fien m ás en  los recursos h igién icos  
(jue en los efectos de los m edicam entos adm inistrados á 
dosis a lopáticas. Pero por fo r tu n a , son m uy pocos en  
E sjiaña los m édicos que creen en la  acción do las d ilu ­
ciones h a lin em an ian as, y  raro e s  e l que llev a  su  fan a­
tism o ó su credulidad hasta  e l punto de perm anecer  
im pasib le  ante e l peligro de una dolencia  agudísim a.

La secta  hom eop ática , sin  em bargo , ha prestado á 
•la terapéutica en e l sig lo  x ix  serv ic ios m uy parecidos  
tá los que prestó la  hidropatía en el s ig lo  x v i i i ,  h acien ­
do recordar los sigu ien tes principios proclam ados por 
1). Antonio Godinez de P a z , m édico do M cdinadel C am ­
p o , el año de 17Ü0:

1." D etenerse para conocer y  em pezar á  curar. 2 .°  
M overse curando cuando la  enferm edad se  m u eva  a íli-  
jiendo. 5 .°  O bservar sin invertir los m ovim ientos de la 
naturaleza. 4 .°  Conceder m ás d e lo que se  acostum bra  
á la robusta y  sobrellevada n atu ra leza . 5 .“ A prender á 
uo recetar y  recelar á tiem po. C .” No unir en una re c e ­
la  m edicaciones opuestas. 7 . ” Usar pocos rem edios. 8 .“ 
O ne sean  las m edicinas sim plic ísim as.

A  la  bandera neo-qiiím íG a, izada recientem ente en  
nuestra patria con m ás im aginación  que ju icio , con m ás 
orgullo que m od estia , solo se  encuentran  afiliados a lg u ­
nos jóven es profesores, tan llenos d e entusiasm o por los 
progresos científicos com o fa ltos do la esperiencia  ne-

( l)  Eduardo Auber.— Phylosophie médieale. TraducGÍon Ubre.

Que es legiliina la escusa, ‘
Y el patriotismo reclama 
Que se calle y que se sufra, 
Hasta que los marroquíes 
Pidan perdón ó sucumban.

Entre tanto, allá en las costas 
Do ol estampido retumba,
Los médicos militares 
Gloria inmarcesible auguran 
A la escelsa cinijia,
Que hará prodigiosas curas 
Destruyendo los efectos 
De la espingarda y la gumía ;
Y entre tanto, aqui la ciencia, 
Ubre de agarenas turbas, 
Progresará mansamente
Sin estériles disputas;
Y todas las opiniones.
Sean modernas ó vetustas,
Se discutirán con calma
Y sufrirán la ceiisura 
En las sabias aauloniias,
O en ¡icriódicas columnas.

Notable será en la bisloria 
El ano que hoy se inangunt.

corsaria para poder apreciar e l va lor práctico de las lum i­
nosas teorías que fascinan su  cn lend im iou lo .

Sentando por principio e sta  seefa : que los ciierpo.s 
organizados presentan , com o los inorgán icos, fenóm enos 
físicos de e lectric id ad , de ca lor, de luz ,,,d e  graved ad , 
de h ig ro m etr ía , de en d osm osis, y  fenóm enos quím icos  
de afinidad, d e  atracción , de com posición  y  de d esco m ­
posición , con clu ye  por deducir, después do la sm á s  hipo­
téticas consideraciones, que In ex isten c ia , la vida d é lo s  
séres organizados, con siste  en u n a  s é r ie  n o  i n t e r r u m p i ­
d a  d e  r e a c c io n e s  q u ím ic a s .  P e r o , ¿por qué no se  in ter­
rum pen la s  reacciones en e l criso l del organism o? ¿Qué 
fuerza eslrañ a  es  la que sostien e e l fuego dol sop lete  or­
gánico d esde la germ inación ó concepción basta  la m uer­
te? ¿E n  qué consisto que ol o x íg e n o , los á c id o s , ios  
á lca lis  y los c lo r u r o s , dan lugar en e l laboratorio del 
quím ico á  productos siem pre inorgánicos, y  en e l orga­
nism o producen fib ra s , te jid os, órganos y m aravillosos  
aparatos?

Ya verem os en qué fundam entos se  apoyan las e x a ­
geradas pretensiones de esta  sec ta , fijándonos principal­
m ente en su  aplicación á la terapéutica , que es e l  objeto  
final de la  m ed ic in a ; de io cu al nos ocuparem os en  
artículos su cesiv o s, según nos lo perm itan e l tiem po y los  
esperim entos que estam os practicando.

B.

M AS NOTICIAS SOBRE EL H IPN O TISM O ,

Bajo el titulo «U na novedad en  la  ciencia-a dimos oportuna 
noticia a nuestros lectores, en el penúltimo número, del estraño 
suceso que empezaba á llamar la atención de los médicos en Pa­
rís, desde que el Dr. Brocea le hizo penetrar en el seno de la 
Academia de Ciencias y de la Sociedad de Cinijia. Ahora suce­
de ya que uo solamente en Francia sino en varias naciones de 
Europa, entretiene por lo menos á los médicos la científica 
am enidad  del hipno tism o , nombre que tiempos atrás impuso al 
fenómeno, el inglés Braid, y que según parece, se ha arraiga­
do y adquirido consistencia. ^

El sonambulismo, como era natural, revive con este suceso.

Por sus progresos cienlificos,
Si el progreso se calcula 
Por el papel que la imprenta 
En doce meses consuma;
Pues además de la prensa 
Que ya existe, se asegura 
Que el LíU újo seguirá 
Dando cuotidianas zurras;
Y que cierto ministrante.
Que lo pasa mal á oscuras,
Dará á luz E l D o ta d o r ,
De singular estructura 
Para insertar los discursos 
Que sus amigos pronuncian 
Acerca de los raigones 
Que tiene la dentadura.

Se hablará hasta por los codos. 
Se escribirá con las uñas,
Se prodigarán aplausos,
Y se •tocará la murga;
y el ([lie tenga más pulmones 
j^Ianojará la batuta, 
ha terapéutica en tanto 
No estará á mayor alluru,
A pesar de los remedios
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aun empieza á mostrar conatos ele absorberle; y una vez dado 

«se giro al humano espiritn, no es de presumir que trascurra 
largo tiempo sin que veamos en el escenario á las mesas que 
giran, á los evocados espíritus, y á varias cosas más que la sn~ 
percheria  de unos; la m aravillosidad  de otros y la credulidad  4e 
muchos, darán bullo y desfigurarán cada dia muy á sus anchas.

Y ¿cual es la razon de esta especie de curiosidad y de asom- 
t»i‘o que se ha espitado con tanta vehemencia? ¡Un suceso que 
no se comprende fácilmente!.. Mas desde luego ocurre pregun­
tar: ¿por ventura pasa algo un los séres vivos que se compren- 
<da y se esplique con facilidad y por completo, que no sea un 
■prodigio, una sorprendente maravilla?

Muy distanle'csloydc negar que ese fenómeno recien descu­
bierto deba estudiarse; pero importa muchísimo que el estudio 
se haga con calma, con frialdad, con severa critica y por per­
sonas competentes. El error penetra con facilidad suma en el 
espíritu humano, y preciso es evitarle á todo trance para no ser 
victimas de sus eslravios y estorbar al movimiento progresivo 
de la ciencia.

Después de lodo, presumimos que el h ipno tism o , deesa ma­
nera producido, no ha de tener aplicaciones demasiadamente 
provechosas á la cirujia; por cuanto ni siempre se obtiene, ni 
-es todas las veces bastante completo para evitar^que se sienta 
el dolor determinado por las operaciones, ni se prolonga tanto 
tiempo la insensibilidad como muchas de ellas tardan en eje­
cutarse. ¿Tendrá más útiles aplicaciones á la medicina? Es 
dudoso.

Mas dejando por ahora á la observación y á la esperícncia 
que acopien hechos, que analicen con detenimiento, para lle­
gar en su dia á una inducción bien fundada y legitima, reduz­
cámonos enlrc-tanlo al papel de simples cronistas, fácil, dis­
creto y libre de toda ocasión á errores: relata  refero.

Es tan cierto aquel dicho u n ih il norum sub so ten  que ni el 
hipnotismo, tan flamante al parecer, es en realidad nuevo. Y 
si nuevo hubiera en verdad sido, quince dias bastarán á enve- 
•jccerle; que mientras lo verdadero y probadamente útil larda 
más ó menos tiempo en ser conocido de lodos, aquello que ofre­
ce aire de prodigio, lo que hiere con viveza la imaginación de 
la generalidad, so acredita en veinticuatro horas, y sucede que 
tarda cuando mucho quince dias en fa ir e  son toar au monde.

Que de nuevo se introduzcan 
Para tratar las neuroses,
El cáncer, las calenluras,
La tisis, el garrolillo,
Y’ la hidrofobia perruna.
So inventarán nuevos medios 
Para curar las verrugas.
La erisipela, la sarna, 
Losbérpes, las quemaduras;
Y gracias al hipnotism o  
Que los dolores anula.
Se eslirparán los ovarios 
A las mujeres que sufran 
Monorrágias repelidas
Que grave peligro induzcan.

El cólera, que alevoso 
En el invierno se oculta, 
•Saldrá al verano tal vez 
De madrigueras inmundas,
Y' su aparición dará 
Lugar a mil conjetura'!,
A nuevos medicamentos
Y á reflexiones profundas:
Y á la conclusión del año 
Tendremos tal barabúnda

He aquí, para noticia del lector, mi breve resúmen Ivislórico 
de este descubrimiento:

Hace unos Ifi años que James Braid, médico inglés estable­
cido en Manchesler, después de repetidas indagaciones y es- 
perimciitos, publicó una obra titulada, N eurypno logy or tke 
Itn tiona le  o f  N ervous Sleep considered in  r e la t io m c ith  A m m a  
M agnetism ; en la cual, no solamente se dá á conocer el des­
cubrimiento con los necesarios detalles, sino que se hace una 
aplicación de él, como medio terapéutico, á una muUiliid de 
dolencias, hasta llegarle á convertir (cosa muy común en 
los inventores de cosas tales) eii una especie de admirable 
panacea.

Compónese esta obra de dos partes. Una csclusivamcnlc 
fisiológica, en la que el autor estudia los fenómenos del hip­
notismo en las personas sanas y las relaciones que ofrece coa 
el magnetismo, traza la historia de su descubrimiento y resu­
me en estos términos los hechos que acaba de descubrir (I); 
a i.° El efecto de ia fijación continua del espirilu y de la vista 
según el método y las circunstancias indicadas (2), es de hacer 
caer al sistema nervioso en una nueva condición, acompañada 
de un estado de soñolencia y de una tendencia á suscitar, se­
gún el modo como se proceda, una variedad de fenómenos muy 
diversos de los que se observan tanto en el sueño ordinario 
como en la vigilia. 2.“ Hay primeramente un periodo de viva 
escilacioii de todos los órganos de los sentidos especiales, es- 
cepto el de la vista, y de un grande aumento de la potencia

(1) V6asi}, cap. vil, p. «fJO.
(2) Por si aliíuno ile los suseritores actuales de El .Siglo Méoico no lo hubie­

re sillo en et último trimestre del año auterior, iií ieido por lo tamo el artículo dd 
penúltimo numero, vamos á decir de nuevo cómo se produce el hipnotismo, ,v de 
qué manera se hace salir de ese estado á ios que caen eu 61. Traduolmus dei ar­
ticulo /lypnollsme del Dictionnaire de Nysten:

, «Tomad un objeto brillante, entre ei pulgar y los'Ucdos índice y medio de !a 
mano izquierda; ponedle á una distancia de 20 A iü ceiiiimeirus de los ojos, en tal 
situación por cima de la frente que ejerza ).i mAs fuerte acción sobre los ojos y los 
párpados, y ponga al paciente en la necesiibid de mirar lijamente hácia arriba. Se 
le adverliiá á este que tenga siempre clavada la vista en el objeto y el pensa­
miento lijo en él. No tardaré en advertirse que las.pupilas se colitraeu primen- 
mente; poco después sedilsian, y si después de esta dilatación v de advertirse 
un movimiento como de (luciuacion en ellas, se dirijen desde el objeto liAcia los 
ojos los (ledos Índice y medio de ia mano deredia, esteiidirtos y .algo separado.s, es 
probable que los párpados se cierren involuntariamente con una especie de vibra­
ción. Después do uii intervalo de IIIA 13 minutos, se advertirá que tos brazos y 
las piernas guardan la po.siura que se les dá, ele.»

De este estado de calalepsia 6 insensibilidad salen los pacientes cuando se le.s 
frota un poco sobre los párpados, se les sopla en estas partes ó se diriáe aire frió 
de cualquiera oirá suerte.

De observaciones, de juicios,
De iiicerlidiimbres y dudas,
Que ni el más lince podrá 
Hallar la verdad desnuda.
Solo respecto á ctiológia,

'{Si por los liecbos se juzga)
Se harán deducciones ciertas.
Indudables y seguras;
Pues durante el año nuevo.
Lo malo ó bueno que ocurra.
Habrá quien p o r caridad
A El. Sifii.o se lo alril)uya.....
Tanto, que si algún doctor.
De reciente investidura,
Se acalora perorando 
Y  le dá fiebre y no suda;
Y'a lo saben mis lectores:
E l Siglo tendrá la culpa.

Si la eliülügia parece 
Eslravagantc y absurda.
Otro dará csplicaciones;
Que yo dejo aqtii la pluma 
Diciendo: Dios sobre lodo:
¡Que su voluntad se cumplal

Bdnito Rrvana Mkna.
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nuiscular; después de lo cual, se emliolan los sentidos mucho 
más que en el sueño natural. 3.® En tal estado puede dirijirse 
ó concentrarse la energía nerviosa, alimentándola o deprimién- 

Müla basta un grado muy notalile; y esto puede hacerse á vo­
luntad, bien sea lücalmenle, bien en lodo el cuerpo. 4.® Sepue 
de escitar ó abatir, hasta un grado que sorprende, la fuer/a y la 
frecuencia délos latidos del corazón y la circulación local o ge­
neral. ü.® Puede arreglarse y comproiiarse de una manera no- 
lablc, la tonicidad y la energía musculares, fi.® Se pueden pro­
ducir cambios rápidos é importantes en la circulación capilar y 
en todas las secreciones y escreciones, según lo demuestra el 
análisis qnimico. 7.“ Esto permite curar un gran número de 
enfermedades, (fue eran casi entoramciile incurables por los 
medios ordinarios. R.® Este método puede utilizarse para mode­
rar ó impedir enteramente el dolor durante Jas operaciones qui- 
rúrjkas. 0.® Si durante el bipnolismo se aplica la mano al crá­
neo, la cara, etc,, pueden escilnrse ciertas manifcslacr'oncs men­
tales y corporales que varian según las partes que se tocan.))

La scguiiila parle no es más que una aplicación de esta pri­
mera álalorapculica.XJna vez reconocida dicha iníluencia sobro 
el sistema nervioso, dependiente en gran manera de la voluu- 

. tad del hiimolizador; pudiendo obrar este sobre el sistema circu­
latorio, sobre el aparato muscular, etc.; estando en su mano csci- 
tar ó adormecer, aumentar ó deprimir la energía nerviosa; sien­
do arbitro de inducir moditicaciones en los (irganos y basta cu 
JOS productos secretorios, etc., es iiuludalilc que para curar 
multiplicadas dolencias, llenando lasiiidicaciones más variadas, 
solo falla el arte, no hay que hacer otra cosa que conocer bien 
el tedado di' la especie de órgano que para el hipnotizante for­
ma la ináijuina humana, y sacar de él los sonidos que más con­
vengan para lograr la armonía (fue se busca.

Asi es (|uo el Sr. Braid dá á conocer el resultado de ófi ob­
servaciones do diversas aplicaciones terapéuticas de,l bipiiolis-, 
nio. Sí liubbiramos de darlas cn'ulito (cosa en que por ahora no 
pensarnos), se enrarian por de pronto á favor suyo dolencias 
tan diversas y aun tan estr.iñas como la debilidad de oido, la 
miopía, las manchas de la córnea, la sordera, la soi-domndez, ia 
perdida del o'fiiíü, v\ tic doloroso, In parálisis, el rcumatimo, 
iii jaqueca, \ix epilepsia torceduras dclespinazo, las enfer­
medades del corazón [eow bidropesia), \n dispepsia, el eczema 
y otras. •

En cuanto á la amíslesia (piirúrjica, advierte que ba sacado 
niucbos ilienles sin dolor de los hipnotizados, y lo propio lian 
hecho alganos amigos suyos, (íuyos liecbos cita, pero (]ue es 
inútil trasladar.

 ̂ sin embargo de tales jirodigios, el descubrimiento del se­
ñor Braid <piedó entonces eomo ()l̂  idado, o más Iiíími no llegó á 
fijar la atención. No obstante, el I)r. Tood publicó un artículo 
sobre este asunto en su Enñelopedia de. anatomía y de fisioloqia, 
y más adelante los Sres. Litro y Uobin añadieron también 
uno en la décima ('dicion del Diccionario de Medicina de Nys- 
tcn. El doctor Beraud, por fin, dice algo sobre el asunto en sus 
l.lcments de physioloyie.

Asi l.as cosas, ocurrió dos años hace al Dr. Azam médico 
( islmguKlode Burdeos, emprender de nnevo ios esperimentos 
de Braid; y llamándole mucho la atención los resultados que 
obtuvo, dio conocimiento de ellos al Dr. Brocea, quien después 
de hacer jior su parte aífuellos ensayos que juzgo precisos (o- 
niciKlo pur (le-alguiia importancia la comprobación y ia aplica 
non del fenómeno, y por si efectivamente pueden hacerse de él 
Utiles aplicaciones á la ciencia, dió á conocer el suceso á las 
mencionadas corporaciones sabias.

i al es la lin've historia del bipnoli.smo.
En cuanto á los esperimentos recicnlcmonle practicados, sé­

pase (fiic Mr. Eolliii los bahía repetido cu los primeros dias de 
cUcjcmbre tres veces, en uii hombre y dos mujeres, oblonicndo

dos veces la calalcpsia, pero ninguna la anestesia; que Mr. Ycf 
neuil, ha olilcnido en una mujer la catalepsia y la insensibili­
dad; que Mr. Troussean lia logradodelerminar tanto la catalcp- 
sia como el hipnotismo; que el Dr. Yelpeau ha producido igual­
mente la anestesia en el hospital de la Caridad; que Deiionvi- 
llicrs y Ricliel han logrado el propio rcsiiUado en el hospital de 
San Luis; que Nelalon no le lia obtenido de sus ensayos firi- 
meros, ignorando nosotros si los habrá repelido; que Cloquet, 
Nalalis, üuillot, üemarifuay y otros han producido los fenóme­
nos del hipnotismo; linalmenle que en el hospital Mauriciano de 
Turiii le ha puesto á prueba con éxito el Sr. Borelli.

Que las amplias esficranzas terapéuticas, conceliidas por 
Braid, se cumiilaii, y la medicina y ia farmacia habrán sufridO' 
un terrible qtiebraiilo. Un manualilo en (fue se esplique el 
modo de producir el hipnotismo y las reglas precisas fiara pro­
ducir delerminados efectos curativos, pondrían la ciencia mé­
dica en maños de las personas del vulgo.

¿Sucederá esto? Por desgracia no; y decimos por desgracia, 
atendiendo á que fuera grandisima dicha la de alcanzar por 
tan sencillo medio la curación de las enfermedades médicas y 
la insensibilidad para sufrir las ojieracioucs quirúrjicas.

Para poner término á este desordenado artículo, diremos que- 
ya se ha empezado también á ensayar en España el hipnoUs- 
ino, sin qu(í basta ahora podamos decir cosa cierta de sus ro- 
suilados. Los hombres firudcnlesproccdensin embargo con4‘au- 
tela en el asunto, y pretieren marchar con pie pausado en pos 
de los que se adelantan á abrir el camino. El temor de dar alU'ii- 
lo á los magnetizadores, y de (fue las supercherías y hasta las 
exageraciones más ridiculas lleguen á mezclarse con lo qim 
liaya en el asunto de verdadero y de útil, lesdelienc con fun­
damento sobrado. Y sin embargo, el cxáineii detenido, concien­
zudo y solemne de las personas de ciencia, de buen juicio y de 
firoliklad, es indispensable para esclarecer misterios como este y 
ponerlos en su legitimo punto de verdad. En otro caso, el char­
latanismo y el yulgo se apoderan de ellos, y á la sombra de al­
gunos licclios reales y positivos, harán pasar mil supercherías 
y gatuperios

Nada sodelie creer sin que preceda un profiunlo exámen; 
pero tampoco so debe desdeñar el estudio de ningún fenóineiKi 
de la naturaleza. La duda no es la iucredulidail.

Advertiremos, en liu, á nuestros comprofesores, que no Uv 
liemos f)or inofensivos los esperimentos partí producir la calar- 
lepsia y el hipnotismo, y que si proceden á ejecutarlos, deben, 
caminar Icón cautela. Nitigun nu'dio (fue ponga al hombre em 
ese estado debe considerarse inocente.

Mucho estimaremos á los compañeros que emprendan este- 
género de investigaciones, nos den noticia del resultado de sii 
estudio para iniblicarlc en las columnas de Ei, Siolo Médico.

M. A.

SECCION PRÁCTICA.-
Atresía completa del cuello uterino en el acto dcl parto.—  
Histerotomia vaginal, practicada con feliz éxito por el cate­

drático de la clínica de obstetricia D. EltANCiSCO A lONSO.

M anuela S o ln g a ísü ia , naliirai tie A rech n v a le la , pro'- 
v iu d a  (le Guipúzcoa , tie 5 0  años d e edad , tem p era- 
m eiUü-sangiiineo-, consUlucioii fu c i le ,  lialiia üisfriilado- 
do buena .salud y e m p i’zado á m ciislriiar á los 1-i años, 
coiiliniiando después con toda regularidad , sin haberlo  
fallado el período hasta  que se  hizo (Muharazada.

La geslacion  fue enU’ram onle íisioh'igica, sin  sen lir  
m ás (fue a lgunos desarreglos del lubo d igoslivo  eu

CVA.
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com o fenóm enos sim í/á licos de dichoprim eros m e s e s , 
estado.

Cum plidos los nueve m e s e s , se  presentó e l  p a r lo , de 
cu y a  asistencia  se  en cargó  J). José G alan. E stuvo  con 
doíores preparantes rep etid os, y  sin perm itirle ningún  
descanso  por espacio  de dos d ia s; y  al tercero , ob ser­
vando que nada a d e la n ta b a , ni aparecía d ilatación del 
c u e llo , fué convocado e l Sr. D . José Calvo y  M artin, 

• catedrático  de pato logía  estern a; y  procediendo á reco­
nocerla  , se  hizo cargo  de que no había  orificio uterino, 
á  posar d e que había apreciado con deten im iento todo 
e l segm ento  inferior de la m atriz. En aquel m ism o m o­
m ento  decid ió  llam arm e á consulta  para oir mi opinión. 
A  las once d e la m añana del d ia 15 de noviem bre vi 
por prim era vez á la p artu rien te , que llevab a  tres dias 
con dolores de p a r lo , y  se  encontraba en la angustiosa  
situación  que produce contracciones repetidas de la
m atriz sin  resu ltado. E stab a  a lg o  feb ril; la lengua un
poco s e c a ,  con dos fajas b lanquecinas la te r a le s ; tenia  
sed ; se  sentia  ag itad a  y con los tem ores que asaltan  á 
toda prim eriza. La reconocí en presencia  del Sr. D . José 
C a lv o , y  del profesor encargado del parlo. E n el tercio  
superior do la  cscavacion  encontraba el dedo esplorador 
un tumor red on d ead o , duro , formado por el v értice  del 
feto que se  apoyaba en e l segm en to  inferior de la m a­
triz. D i vuelta  *á toda su circunferencia hasta  encontrar
e l  lím ite de la  inserción de la  v a g in a , sin  hallar v e s t i­
g io  de orificio ; únicam ente hacia  la parle posterior y  
en  la  linea  m e d ia , se tocaba un p liegue superficial á 
m an era  de brida , y á su  izquierda una pequeña fosila , 
en la  que apenas podía co locarse la yem a del dedo índi­
c e . En v ista  del resultado de la esploracíon , m anifesté  
<á m is d ignos com profesores que estaba  convencido sufi­
cientem ente d e que había a lrcsia  u ter in a , y de que era  
ind ispensable la  h islerotom ía  vaginal. A cordam os esp e­
rar alguna.s horas con el objeto de que d escen d iese un 
poco m ás e l v érü cc  apoyado sobre el segm en to  inferior 
del ú te r o , y  aplazam os n iicslra  reunión para la s  tres 
d e la  larde.

U eim idos á la hora d e s ig n a d a , co locam os á la par­
turiente en el borde de un tablado con un par de co l­
ch o n es; la p éiv is  e levad a  sobre una a lm o h a d a , y  las 
estrem idades infi'riores en flexión y  sosten idas por dos 
ayudantes. U epetim os nuevam ente la esploracíon con el 
t a c t o , y nos dio idéntico resu lta d o , con la  diferencia de 
que el v é r t ic e , cubierto por la m a tr iz , se  h a llab a  al 
n iv e l de la parte m edia de la  e.scavacion. I lab ia  a lg u ­
n as m ucosidades v a g in a le s, y segiiian  repitiendo frccuen- 
lü inonle las contracciones uterinas. H echo e l reconoci­
m iento por el recto , so encontraba a l través de su pared 
an ter io r , e l tumor formado por e l vértice  á la  altura  
que queda indicada en la esp loracíon  por la  vag in a . 
P ractiqué e l cateterism o y sa lió  a lguna cantidad de ori­
n a ,  quedando desocupada la vejiga  y dejándom e m ás  
desem barazado el espacio  en que habla de operar. No me 
o lv idé tam poco de p ieg im lar  si había  depuesto la par­
tu rien te; é  inlbrinado de que lo había verificado por la 
m a ñ a n a , procedí á  operarla auxiliado por mi 
com pañero y  am igo  el Sr. J). José C alvo y  Marti 
mi.s aprcciab les com profesores e l Sr. V ega y  O lm edos, 
m édico d e la R eal Casa de Cam po y F lo r id a , el señor 
Jlarron y el Sr. G a la n , encargado de ía  asistencia  dei 
parto. A pliqué los dos depresores d e G e r d y ;  uno al 
tab ique anterior ó v e s ic o -v a g in a l, y otro al poste­
rior ó rec to -v a g in a l, sosten idos su s m angos por los 
m encionados p ro feso res , y  retrayendo adem ás con

digno
•tin , y

sus dedos índ ices la s  jiaredes la tera les de la v a g i­
na . l) e  e s te  m odo quedó accesib le  á la v ista  un es­
pacio de unas dos pu lgadas en el segm en to  interior de 
la m atriz . E ntonces pude observar la brida (|ue había 
apreciado con e l la c lo , y  e lla  m ism a me sirv ió  de guia  
para la  operación . Tom ó con la m ano derecha un bisturí 
con vexo  de punta a g u d a , y por delan te del p liegue ó 
brida que dejo indicado h ice una incisión  trasversal de 
una m edia pulgada de lo n g itu d ; fui profundizando poco 
á poco y capa por c a p a , cuidando de reconocer con el 
dedo índice de la m ano izquierda la profundidad que 
adquiría la  incisión á  cada nuevo c o r te , y limpiando  
con una esponjita  la san gre  que bañaba la herida , á (iu 
do despejar e l cam ino que había  de segu ir  e l bisturí. 
L legué así á porfoiar las paredes u le r in a s , logrando  
introducir la eslren iidad  del índice en la c a v id a d ; y en  
el m ism o instan te, conduciendo un bisturí recto de boton 
á lo largo de a q u e l, d ila té  la herida iiácia la izquierda 
y después á la d e r e c h a , dándole la e.slension de 2 0  á 

'2 - i  lín eas. L as paredes del útero tendrían unas 4  lineas 
de esp esor; la licm orrágia  fue pequeña y  e l dolor casi 
n u lo , pues aunque se  quejaba la parturiente, e lla  m ism a  
m anifestó que era  debido á la presión que ios depresores 
hacían  en las paredes d e ia  vag in a . Quedó descubierto  
el vértice  sin  m em b ra n a s, (juc estab a  colocado inm e- 
d ia tam en le  d e tr á s ; y pareciéndom e, así com o á m is d ig ­
nos com profesores, que era su ficiente el desbrkianiiento  
h e c h o , y  que las contracciones uterinas aum entarian  
sus d im ensiones, se  eslrajeron  los d ep reso res; y  después 
de lim piar la sangre que había  Huido durante ía opera­
c ió n , se  la dejó d esca n sa r , estando en  cspoclacion  de 
la m archa ulterior del parto. No lardaron en sobrevenir  
nuevas contracciones que fueron ensanchando la aber­
tura y  redondeándola , quedando descubierto un se g ­
m ento m ayor del vórtice de la cabeza  del fe to , que es­
taba co locada en posición  occípito-anleidor. A las dos 
horas v o lv í á verla; segu ían  lo.s dolores de parto con el 
carácter de e sp u ls iv o s ; !a dilatación hecha había  adqui­
rido cerca de uiia pulgada m ás de d iám etro; pero noté 
liáciá la parte p o s le r io r , que todavía su circunCeroncia 
ofrecía  a llí ur. borde tenso que creí prudente desbridar 
con e l  b isturí cón cavo  d e C ooper, conducido con e l dedo 
índice de la m ano izquierda. E ste últim o desbridam ienlo  
fue hecho de delante a tr á s , y  en la eslension  de 5 ó 4  
l ín e a s , con lo que creí que ya  no quedaba n ingún  obs­
táculo m aterial que pudiera detener la m archa del parlo, 
y  que conlinuaiulo los d olores, podría este  verificarse es­
pontáneam ente. P asó toda la noche y m añana del dia 
s igu ien te  con fuertes y rep elid os d o lo res, tlescendiondo 
lentam ente la cab eza  y  recorriendo línea por linca el 
le r d o  inferior de la  escavacion . A eso  de las doce del 
dia inm ediato á la op era c ió n , la v i n u ev a m en lc , y  eii- 
conlré ya  e l vértice entrando en el estrecho inícrior: los 
dolores no se  habian suspendido y segu ían  siendo espul­
s iv o s ;  pero la continuación del trabajo del parto la tenia 
ya  fa tigad a , con liebre bastante a lta , seiiuedad de lengua  
y m ucha sed .

D ispuse que so le h iciera una sangría  de ia m ano de 
seis onza.s, y que á continuación lom ase un baño general, 
de unos 28° y m edia hora de duración. A beneficio de 
esto s auxilios y do los dolores e.spulsivos no inteiTuni' 
pidos se term inó el parlo á la s  seis de la lai’de, 2 0  liora.s 
próxim am ente después d e term inada la  hislerotom ía; 
dando á luz un niño robusto y de basíaiU e m agnitud, que 
nació  un poco asfix iado, pero cortado el cordon y extraí­
das unas g o la sd e  san gre, se  estab leció  la respiración com­
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p le lam en lc . La cspulsion d e la s  secundinas l'uií tam bién  
esp o n ta n ea ; al sigu iente (lia disminuy() n o lab lem enle  
la ca len tu ra , se  estab leció  la evacuación loquiai y 
e l puerperio filé eiiteram en le fis io ló g ico , habiéndose  
presentado á la  época  acostuinbracia la  secreción  
láctea .

Y a  habrá podido com prenderse que he segu ido un 
procedim iento análogo al que em p leó  en  un caso  sem e­
jante e l líxcm o Sr. M anpiés d e San G regorio, mi digno  
antecesor en la clín ica  de que rae hallo e n c a r g a d o , y le  
he preferido por ser en mi concepto e l m ás sen cillo  y  
de más fácil aplicación. E l ca so  á que m e refiero se  halla  
consignado en una interesante M em oria , publicada por 
e l m ism o con aquel m o tiv o , sobre Ja h isterotom ía v a g i­
n a l, y  tengo la satisfacción m ás cum plida al añadir un 
nuevo hecho con idéntico resu ltado al que en tan con­
cienzudo é  im portante traliajo se  cita .

I lés la m e únicam ente hacer a lgu n as reflexiones que  
naliira lm enle sugiere e l hecho de histerotom ía vag in a l 
que acabo de referir: lo prim ero (p íe se  o fr e c e á  m ieslra  
consideración y  escita  nuestra cu r io sid a d , es  averiguar  
í\q qué m odo ha podido verilicarso la oclusión de la  m a­
triz después de electuuda la fecundación. N ada nos 
dice el conm em orativo: por m ás (jiie hem os procurado  
llam ar la atención de la enferm a acerca  de la s  circuns­
tancias que han precedido ó segu ido á su concepción , 
no hem os podido adípiirir noticia alguna que nos d é luz 
en m edio de lá oscuridad (pie ta les hechos llevan  consi­
go . U nicam ente nos m anifestó que durante la  gestación  
Imbia tenido alguna hum edad en las parles gen ita les:  
poro sabido es cuán frecuente es  esto  en los em barazos  
m ás n orm ales; atribuyéndose fundadam ente á la s o b r e -  
eseilacion  que hay entonces en lodo el aparato g en ita l, 
y  d e q u e  participa la m em brana m ucosa v iilv o -v a g in a l. 
J)e nr.mera, que si querem os esp licar la oclusión u terina  
en el presente caso , tenem os que abandonar nuestra in te­
ligen cia  á conjeturas m ás ó m enos p ro b a b le s , sn i tener  
la  prclension d eq u e  e lla s  sean  espresion geiiu ina  de la 
verdad.

No debo olvidarse que en la  parlo posterior y m edia  
del segm ento inferior de la  m a tr iz , confinando con la 
vag in a , ex is lia  un p liegue á m añera de brida (pie pare­
cía formado de tejido in o d tila r , y  que indicaba e l sitio  
(Inmle debía encontrarse e l-c u e llo  uterino. ¿N o ser ía  p o ­
sib le  que esta  adhesión ó cicatrización  liubiera sido  
(•léelo de haberse organizado e l tapón gelatin oso  que 
obtura el cuello  utc'riuo durante la gestación  , y que ¡lor 
una inclinación de la m atriz b á c ia a d ela n te , m ás e x a g e -
i.u la  (pie en los casos com u n es, se  hubiesen encontrado  
los labras del cuello  uterino m ás contiguos y e n  d isn o si-  
emn (le fjuon'cin- su aylu linacíón? ¿N’o podrían influir en  
eslíj r(•sll!la{lo las cualidades m ás ó m enos plá.slieas que  
uvicra el liquido orgánico (pie s e  interpone (mire los 

lab ios del cuello  (h; la m atriz y cierra  p rovisionalm en­
te su orificio? K splicaciones s o u e s la s ,  c iertam en te , <pie 
auiKpie no se  hallan fuera del lernm n de la probabilidad  
el enlendim iento \a c ila  al ad in ilir lu s, poripie no le s a -  
lislacen  cum plidam ente.

No s e  nos oem  re ni rem otam ente pensar (•ii (pn» la 
Oclusión fuera anterior á la gestación  ; porque liab ia  la 
operada m eiislruado siem pre con regularidad desde los 
14 unos, hasta  (pi(‘ se hizo em barazada.

Por lo tanto, creo que debo lim itarm e á consignar el 
b cclio , en la segiiridad de (pie nunca estos actos que se  
verifican recónditam ente y en  lo m ás íntim o de n iieslra  
organización , podrán tener una esp licacion  satisfactoria ,

por m ás que nuestra lim itada in teligen cia  s e  esfuerza en  
encontrarla .

N otable es  asim ism o que á pesar do la prolongación  
del período esp iiisivo  y d e l desbridaniienlo hecho en la  
m atriz , encontrándose ya febril la  p arlurieiile  en los dos 
últim os d ia s , no haya habido indicio de padecim ien lií 
uterino durante el p uerperio , y  que este  h aya tenido la  
m archa natural que en los ca so s ordinarios y  norm ales.

La puérpera se  levantó a l noveno dia y  sigu ió  a li­
m entándose con ven ien tem ente y laclando á  su  niño, 
hasta  la cuarta sem an a , en que segú n  m e lia  inform ado  
m i d igno  com pañero el Sr. C a lv o , se  la presentó, con  
m otivo d e un en friap iien lo , flegm asía  a lb a d o len s  en la  
eslrem id ad  inferior izqu ierd a , de la (iiic á favor de una  
aplicación  d e san gu iju elas y  fricciones de ungüento  
m ercurial con pom ada de b e lla d o n a , se  b a ila  m ejo­
ra d a , y  es  de esperar que no tarde en res la b lccerso  
com pletam ente.

C oncluyo aquí cuanto ten ia  que m anifestar acerca  
de este  nuevo hecho de Iiísleroloraía v a g in a l , que he> 
puesto en noticia  de m is com]u*ofesores por ser de laS' 
operaciones m enos com unes (jue se  presentan en obste­
tricia práctica .

F raxci5co A lonso.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Relatar cuantos succ.'ios ocurran en el campo médico na-̂  
ciomil, cuantos escritos se publiquen y sesiones públicas 
celebren micstras corporaciones faciillativas, es sin (Inda al­
guna negocio fácil, pues solamente supone umi actividad in- 
distransable al periodi.'ta.

Criticar todas estas cosas, es inmensamente más difícil; pues 
para hacerlo bien se necesita la reunión de esnociales cali­
dades, entre las qucpriiu*i|)almenlc descuellan la mucha ins­
trucción, el buen deseo dirijido buenamente á la investiga­
ción de 1.1 verdad, y la de no ser apasionado por otra cosa 
(pi(‘. por el amor sincero (pie se la profese.

Pero en los tiempos que corremos', no liasta esto. En Imeu 
hora puede juzgar el crítico, en su lucro interno 6 en la so­
ledad de su estudio, á todas las cosas y á todas las personas, 
como (pie son imiehas veces los juicios que se forman de la 
personalidad, indispensables elementos para juzgar de las 
cosas; poro al publicar libremente su pensamiento, es iiical- 
ciiliilile la iiiinensidadde su sacrificio,y no pueden apreciarse 
anticipadamente todas las funestas consecuencias personales 
ipie acarrean el respeto á la propia concieneia, la pasión jrar 
la verdad, la obligación en (pie está de pnqiagarla, v la ne­
cesidad inlicrenle de combatir el error, sea el que fuere, y 
venga, por (pié, cómo y de donde viniere, con el íin de que 
su rival augusta encuentre fácil y espedito camino hasta llegar 
á la conciencia ile ciianlos jmedan apreciarla.

1.a suscejitibilidad csipiisila de muchos de ios (juc se lan­
zan al campo de la pnhliridad, suele no resistir la más lige­
ra übsm’vacioii (le un eoiUrineaute sin creerse insultado, reba­
jada su prestigio y atacada su Imeiia fama; lo cual es la 
mas clara prueba (Je (pie estos se aman más á sí mismos 
(pra a la ciencia, y que solamente escriben por vanidad ó con 
la intención de imponer forzosamente á los demás sus opinio­
nes, lo cual suele contrastar singular y peregrinamente en 
algimos con el arrelialado modo (pie emplean para defender 
la libertad más ámpliu y el más lato dereclio de libre 
examen.

Otros hay que, por favor de la ignorancia propia y la de- 
muchos, acerca de los p,asos históricos de nuestra ciencia, 
exhuman un pensamiento (pie yacía largos anos en el oscu­
ro panteón del olvido; lo adornan á la moderna, y con el 
mayor desenfado salen haciendo alarde do su invento: alruc-
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nan el aire de la publicidad con las voces de su inmodestia; 
tocan H progreso, levantando en su favor el entusiasmo de 
las masas noveles: truenan con vigor contra todo lo que creen 
que se opone á sus designios, y este ruido, que suele llamarse 
vida científica, romper las cadenas que aprisionaban á la 
ilustración y regeneración deseada, no viene á ser otra cosa 
que audacia de unos, ignorancia é inesperiencia de otros, 
oscurecimiento de la verdad, abuso de la nistoria é insulto á 
España, que pudiera muy bien hacer mal papel ante las 
naciones estranieras, dando tan señaladas muestras de atra­
so , si toda e lla , por desgracia, llegara á moverse por la 
fuerza de tan cstraviado espíritu.

Ilávlos también todavía que abusan de la facultad y de la 
credulidad pública, atendiendo demasiadamente al provecho

n io, por inventar y sostener farsas ridiculas con desdoro 
i clase, agravio de la verdad, perjuicio de la ciencia y 
daño de la humanidad.

Otros h a y , por fm , que, por una parte, sostienen la riva­
lidad y malquerencia entre las antiguas clases en que se di­
vide y acaso se divida siempre el profesorado español, pro­
pendiendo á la unión y imiforraidadde las mismas, y ali­
mentando en ellas infundadas esperanzas para la realización 
de aspiraciones exageradas, que no pueden alcanzarse sin 
daño propio, de la ciencia, y perjuicio de tercero; al paso que, 
con un laudable interés científico, se fomenta entre corpora­
ciones facullativas que se van creando, cierto espíritu de cuer­
po particular ({üQ divide las fuerzas y voluntades, que cons­
tantemente y cada vez más deben aunarse para la defensa y 
aumento de intereses

Tiemble el crítico al poner la pliima_cn el papel para ata­
car tales doctrinas y  conjurar tales danos, abusos y tenden­
cias ; porque comenzando por sufrir el insulto de fanáticos, 
intolerantes y necios, las escandalosas disputas serán casi 
inevitables, y acaso líegue por ellas á ponerse en grave ries­
go la tranquilidad de su bogar cou escandalosos disturbios.

Mientras tanto, la gran masa de médicos españoles que 
tan penosa como virtuosamente ejercen en los partidos, en 
el ejército Y en la marina su ministerio santo; las graves 
corporaciones científicas en donde quiere conservarse incó­
lume la sensatez proverbial de nuestro carácter, base segu­
ra de todo progreso verdadero; los proceres de nuestra cien­
cia , ([lie por su larga esperiencia, profundo saber y venta­
josa poskuon científica, tan opimos frutos pudieran ciar á la 
medicina pátria, refrenan los laudaliles pensamientos de ani­
mación trampiila que comeuzaban á bullir en sus mentes; y 
bajo la presión penosa de tan estrana situación como hemos 
referido, los primeros retiran sus escritos y se ocultan en la 
oscuridad de su silencio, como el previsor nautilo recoje su 
vclámen y se hunde en el piélago inmenso á las primeras 
ráfagas de una tempestad: las segundas cierran sus puertas 
(|ue se abrieron poco antes para dar pulilicidad á los trabajos
que iucesantemcute las ocuparon en el retiro y ajiartamienlo 
cío la verdadera ciencia suele laborarse, cual la Dionea
muscipula cierra sus pétalos al contacto atrevido de algún 
aturdido insecto: los terceros, en fin, también rehúsan la 
publicidad por no descender á los peligrosos terrenos en donde 
lara vez salen incólumes la reputación, la verdad científica y 
la conveniencia práctica.

Difícil es, y sobre toda ponderación angustiosa, la posición 
del perindisla crítico, solo por tales razones, en medio de 
tan proceloso mar, si no ha de reservar cómodaineule su 
Opinión para cuando se oiga la de todos ó para no darla nun­
ca, antes bien, anlici[)aría, como insigne prueba de respeto 
ú todos sus lectores. Difícil es tomar camino, cuando por una 
parte se vé agobiado por la obligación de tener al corriente 
de lo que paso á cuauto.s ie l'avoreceu con su atención; por 
la imprescriptible de decirla verdad tal y como la siente, y 
por la no ¡neiios atendible de no levantar disturbios inheren­
tes á la dilucidación de ciertas materias, sino también á la 
simple ('sposicion de muchos hechos que llevan en sí mismos 
el escándalo más lamentalilo. Pero nuestra resolución está 
tomada, y Idim clara y terminantemente espresa en el pros­
pecto últijno de mieslra publicación (jiie acaba de ver la luz

püldica. Fijos en nuestro terreno, al ocuparnos en esta 
revista mensual de cuanto sea digno de saberse por nuestros 
comprofesores, solo atenderemos á la verdad, á la dig­
nidad y grandeza de la ciencia, por honor propio y na­
cional, y á no defraudar las esperanzas de aquellos que 
prudentemente apartan su vista de cuanto puede redundar 
en menoscabo y desprestigio de la misma ; pero como en la 
peligrosa época que atravesamos sea indispensable alguna 
vez, si no na de ser. ilusoria nuestra misión, oponernos con 
todas nuestras fuerzas á todo lo que pueda perjudicar á tan 
sagrados objetos, defender nuestras opiniones, y enderezar 
la general por el camino que nos parezca más conveniente, 
ejerceremos en esta sección una crítica severa, al par que 
templada y digna: jamás descenderemos al terreno de la 
personalidad: omitiremos, sin perjuicio de la verdad, cuanto 
pueda agriar las cuestiones; y no entablaremos largas y al 
cabo estériles polémicas.

Hecha esta franca declaración, como propia de personas 
que tienen exacto conocimiento y opinión formada de cuanto 
está pasando boy en el estadio de la ciencia médica, lo cual 
en manera alguna podrá oponerse, como se verá por la obra, 
á que elogiemos con estricta imparcialidad cnanto en sí mismo 
sea digno de elogio, aunque contrario á nuestras opiniones, 
comenzaremos nuestra revista mensual.

—I .a  H c a l  A c a d e m ia  <lc c ic n c ia » i, que sigue 
trabajando en la piililicacion de la Revísta de los progresos 
de las ciencias exactas, físicas y naturales con un laudable 
celo, acaba de publicar lajearte 2.® del tomo l d e  la 2.“ sé- 
ric {ciencias físicas), y la del tomo 2.'^, o.® série {ciencias 
naturales). Contiénense en amlios volúmenes escelentes es­
critos originales españoles, que marcan bastante l)ien los pro­
gresos laudables que hacen en nuestra pátria todas las cien­
cias á que tales ^vras se refieren, y la utilidad é importancia 
nacional de esas corporaciones, aunque no hiciesen más que 
suscitar, patrocinar y publicar tan importantes materias. Fi­
guran entre ellas \a primera série de observaciones actino- 
wdfrícos, hechas en Madrid por D. Mamicl Uicoy Sinobas, 
desde el solsticio de invierno de 48S4 hasta el de verano do 
185o, y un Discurso sobre los fenómenos de la electricidad 
atmosférica, Icido por el mismo en el acto de su recepción 
como académico numerario. Ramillete de plantas españolas 
escojidas, cuyo autor es el Dr. D. Mariano de la Paz Graclls, 
ilustrado con nueve láminas muy liieii ejecutadas. Nuevo 
apéndice ó suplemento á la Flora de Filipinas, del P. Fr. Ma­
nuel Blanco, por el P. Fr. ¿Vutonio Llanos, con una lámina 
representamio la Zarcea Pliüippica (Lian.). Un catálofio me­
tódico de las aves observadas en una gran parte de la pro­
vincia de Murcia, por el laboriosísimo y modesto profesor don 
Angel Guirao y Navarro, catedrático de Historia natural y 
director del Inkituto de aquella capital, con do.s láminas, 
de las cuales, una representa el Falcó Fuliginosus{CtiWdLo), 
y otra el Porfirio Variegatiis (Guirao). Nada decimos de las 
demás Memorias que contienen estos volúmenes, porque nos 
parecen de menos importancia para nuestros lectores.

— I t e a l  A c a d e m ia  d e  m e d i c i n a  d e  H a -  
d r l d ,  ocupa el tiempo que le dejan libre los numerosos y 
graves asuntos que se someten á su dictamen por el Gobier­
no, en la lectura y apreciación del mérito absoluto y relativo
de las Memorias que se la han presentado, aspirando á los
premios ofrecidos, mientras que fas comisiones leen y apre­
cian el valor de las presentadas al concurso de oposición á 
las vacantes de académicos numerarios.

—L a  A c a d e m ia  m 6 d Í c o - q i i i r ú r J l c a  m a t r i ­
t e n s e  celebra sesiones semanales; y en las que van tras­
curridas desde su moderna organización, se lia discutido el 
tema siguiente, señalado por la Junta directiva: ¿Cuáles son 
los medios terapéuticos más convenientes para el trata­
miento de la espermatorrea? ¿La cash'accion puede estar 
indicada en algún casol Cuando veamos en el periódico 
oficial de esta corporación las actas oficiales, entonces, con 
mayor conocimiento de esta discusión, daremos á nuestros 
lectores más amplia cuenta, pues creemos muy de! caso
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sacrilicar el tiempo á la exactitud de los datos en que se 
apoyen nuestras apreciaciones.

— E l  c u e r p o  r o e u l t a t l v o  « le  l i o s p K a l i d n t l  
p r o v i i i c i n l  ü e  s i m i r i d ,  reanudó sus sesiones cientíli- 
cas el 40 de noviembre próximo pasado; desde entonces 
hasta la fech a , se ha ocupado del dictamen de la comisión 
nombrada para informar acerca de la Memoria presentada 
por el Sr. Aldir, que trata de un nuevo método para la 
estraccion de los alcaloides de la quina. Esperamos la publi­
cación de este dictamen, para completar nuestro juicio y  
esponerlo á nuestros lectores.

— c u e r p o  f o c u l t o t l v o  i l e  l a o a p U a l i d a d  
d o m i c i l i a r l a  d e  M a d r id ,  celebró sesión científica el 
dia 7 de diciembre entre los individuos del 3.° y di.slrito. 
En ella leyó el Sr. D . Mariano Salgado de Yaidés una Me­
moria que hemos visto en el acta oficial que puhlica la España  
medica, versando sobre el siguiente tem a: lEs conveniente 
la saturación mercurial en el tratamiento de algunas dolen­
cias'̂  Un Imen deseo del autor hace presentar á la saturación 
mercurial, representada por el tialismo, como remedio útil 
para combatir y  curar ciertas dolencias crónicas, refiriéndose 
especialmente á la hipeiirolia del hígado (dos casos): al 
liidrocele {Ao?, casos): inllamacion crónica del tesliculo con 
hidrocelc ( im  caso). Meno tle duda presenta el autor esta 
Memoria á sus compañeros, con el lia de ver, si de la discu­
sión puede brotar alguna luz que ilumine la materia; y  sin 
embargo de (pie los Sres. Casana, l’erez Doblado,“ Rio, 
rontaiia y Pastor procuraron dilucidarla, añadiendo unos 
hccho.s análogos y haciendo otros algunas observaciones, 
nosotros nos permitiremos esponer las nuestras en breves v  
jirecisos términos.

i."  La enunciación de la proposición puede desde luego  
contestarse en sentido afirmativo. Es cosa muy averiguada.

'"1° La esplanacion que más adelante s e ‘hace, propo­
niéndolo como remedio útil para combatir y  curar ciertas 
dolencias crónicas, igualmente; pues son cosas bien sabidas 
y  jirobadas en la práctica,

3 . '' Que sea útil, como innovación terapéutica, para
curar la hiperlropa del hígado, el hidrocele y  la inflama­
ción crónica del testículo con hidrocele, es asunto (pie no 
determina bien el autor de !a Memoria; porque, á nuestro 
ju icio, debia haber empleado en el diagnóstico de las afec­
ciones ipie propone, el tiempo que empleó bien, pero inopor­
tunamente y sm utilidad para el caso, en la descripción del 
inercuno, esposicion de sus variedades, criaderos, aprove­
chamiento en las artes, etc , etc. Así, tendríamos m avor 
segundad para creer en la conveniencia terapéutica del 
iiiercuno, de este modo y eii tales casos administrado, no 
abrigando dudas acerca de si tales curaciones, ya  por el e le ­
mento sifilítico que deja vislumbrar en alguna de ellas, va  
por otras razones de oscuridad de diagnóstico, caen debajo 
de la categoría de enfermedades que con frecuencia estamos 
viendo curar por la saturación litdrargírica, en cuvo caso, 
no liay por tales hechos motivo bastante para sospechar 
lUn r̂eincd^^^  ̂ aplicaciones terapéuticas de este tan

4. No determina el autor qué urden de afecciones 
crónicas pueden a su juicio ser curables por el medio y 

•la sustancia que propone, partiendo de sus esperiencias; 
pero de todos modos, un juicio recto puede asegurar, que 
su uso no debe cstenderse á todas, ni perder de vista, para 
lo> o^perlmentos, que se trata de una materia peligrosa por 
la profunda pcrtiirbacioii que produce en el organismo.

•). 1 0 1 lo dem ás, tenemos un placer al consignar, que
el origen, casual en el primer caso, de estos hechos clínicos, 
y la analogía que presidió después á los esperimentos, suelen 
ser los legítimos y  projiios caminos de las buenas conquistas 
medico-practicas. *

~ K n  la Universidad Central recibió poco hace 
ci br. 1 ). Juan José de la Plaza y  Carrasco el grado de Doctor 
en las lacultades de Medicina v Ciriijía. El tema del discurso 
<pie iirommció en esta fiesta universitaria fué el siguieute-

¿Cuáles son los ventajas prácticos de lo escuela vitalisfa 
sobre la orgánica y anatómica? El Sr. Plaza merece por tal 
discurso nuestra más cordial enhorabuena, pues nue situado 
desde muy jóvcii en el Imcii camino , tendrá la numanidad 
im  médico prudente y la ciencia un miembro útil que ayu­
de á conducirla por terrono firme. Plácenos sobremanera, 
después de leer la rápida descripción de la historia médica 
que ocupa al Sr. Plaza en los jirimeros párrafos, señalar á la 
juveníuil médica, á que pertenece, ese mismo camino que él 
vé con las siguientes palabras:

4 La juventud médica, Exorno. S r., tiene también un grande 
ninterés en que el porvenir de la medicina se presente tan ri- 
»sueño, porque ella es también el porvenir de la ciencia. La 
»cnscña de sus maestros es y será siempre el lábaro protector 
»que, agrupando un ilia la gran familia médica española , hará 
«que no resuene en nuestra Peiiinsula otra voz que la de la 
«doctrina del inmortal anciano que, al fundar la medicina con 
«susistema, es la colosal figura que, admirada por los pasados 
«siglos, respetarán los futuros con agradecimiento.»

No nos permite ya  la demasiada estension de esta revista 
detenernos más tiempo en este discurso, digno por todos con­
ceptos de ser leído, como asiinlsnio lo es el de otro nuevo 
doctor, el Sr. D . Francisco Cortejarena y A lilcvó, el cual 
abunda en análogas ideas, al desarrollar el mismo tema. 
Sigan los jóvenes médicos cultivando con ardor el fértil cam­
po de la medicina hipocrática, que será siempre la nacional, 
seguros de que, con la luz que en él derraman los soles de 
las ciencias naturales m odernas, re-'^altan más y  mejor su 
bondad, verdad y belleza.

—Dos nuevos periódicos médicos verán la luz

vu ttuKiuifnu Lies veces ai m es, pui uis ieuacciUlies
unidas del Divino Valles, cuva reaparición se anunció, y la 
de otro periódico que había de publicarse en aquella capital. 
Sin bandera determinada, aunque después se inclina al eclec­
ticismo, quiere La Concordia tratar «todas las cuestiones m é- 
»dicas, qninírjicas, farmacéuticas y auxiliares, fuesen de la 
«índole 1(110 se quiera, con aipieila'íria calma ipie ellas mis- 
»mas requieren, para ser después desechadas ó admitidas.’» 
Mucho aplaudimos tan sanio propósito, y mucho mérito ha de 
contraer nuestro apredable cofrade si se conserva en él en 
medio de los huracanes que hoy revuelven el mar de la 
situación.

— E l  C r i t e r i o  m é d i c o ,  periódico de homeopatía, 
viene «á ensenar, discutir y  examinar la medicina contem­
poránea á la luz de la doctrina halmemannianna.» Aprove­
chando la ocasión que se ofrece con la «perturbación profim- 
da« que ven sus redactores en «la medicina oficial que se 
«llama á sí misma (y  hace muy b ien) medicina racional y  
•secular,» quiere esta doctrina probar nueva fortuna «por 
«medio de la discusión, enseñanza y aplicación de los prin- 
«cipios y hechos que la co n stitu y en ,« olvidando, acaso pre­
maturamente, sus pasadas derrotas, y desconociendo que su 
época ya  pasó. Hace muy bien El Criterio me'dico: la oca­
sión es propicia, pues aunque jamás creeremos que haga con 
su salida prosclitismo a lgu n o, no dude que no íiiltará quien 
m deliem la, por poco (]ue adule «á las ciencias naturales v  
físico químicas» que son , sin em bargo, las protestas mas 
elocuentes contra sus teóricos delirios y  prácticas ilusiones. 
No eslrañe nuestro colega, á e l  que, sin embargo, saludamos 
cortesmente, que tan de improviso y por solo su prospecto le 
juzguem os de este modo, pues sabe la doctrina que ileficndc 
quienes somos; y  aunijue no dispuestos á entrar con él, sino 
fuese muy necesario, en polémicas basta el fastidio repelidas, 
bueno es que sepa inie nos euciientra en el mismo puesto cu  
que Iiace anos no.s dejó.

1 de enero de 18G0.
J. O’Fargal.
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La asociación es el camino del bien para la clase médi ca.

«Ppllfc, ct (iabitar vobis; fiuccrite, et 
iavüiiietes ; púlsale, et appi'letur vubis.»

San Watrü.
«Despojad de su carácter (llantrópico 

y r.ienlílieu á U sociedad naciente , y la 
fiabreis alii))caila en su cuna —Siglo 
Miídico ile'áV de enero de 18SG.»

D esde principios del año de 18ri6, en que se intento or- 
giuiizar en España una asociación  m édica general con el 
nom bre de Alianza de las clases médicas (em presa vana  
com o otras a n á logas), p areceq iie  resignándose esta s con 
sil m alestar crec ien te , han quedado para siem pre su m i­
d as en la postración y  el d esa lien to . Persuadidas de que 
e l bien gen era l con diíicullad  s e  a lc a n z a , sobre todo en 
un pais líonde tan desatendidos se  ven la salud pública  
y  los que se  consagran a l benéfico arle  de conservarla , 
p arece ipic han renunciado á todo p orven ir , desistiendo  
do aquellas m iras fra tern a les, para ocuparse e sc lu s iv a -  
iiion le  cada cual de sus propias ventajas.

E sta  esp ecie  de disolución, obra acabada del egoísm o  
y  de las m alas p asio n es, im posib le  e s  que conduzca á 
otro resu ltado que el de la d isco rd ia , la ruina genera], 
e l com ún abatim iento y el oprobio de todos. A  fuerza de 
liuinil laclónos lograrán sostenerse  m uchos en los pueblos, 
som etidos á m iserab les caciq ues y m altratados por el 
v u lg o ; adquirirán o tros m ezquinas posiciones en bene­
ficencia  , o plazas interinas de b a ñ o s ; h alagará  cá este  
e l sueño de la  creación de fo r e n se ; fijará aquel su esp e­
ranza en im arreglo  de la  Sanidad m a r ít im a ; pretende­
rá el o tro , viendo oportuna la coyu n tu ra , inventar y 
consegu ir a lg o  que le  proporcione una posición m al sen ­
tad a  y tran sitoria ; so esforzará vanam ente el d o m a s  
a llá  para sa lir , com oq u iera  q u e s e a , de su situación  pre­
caria; y  a lgunos, después de m il a fa n e s , luchando con la 
envid ia  y la m ala voluntad de sus propios com pañeros, 
d e los que debieran sersus h erm an os, desem peñando, 
obligados por la  necesidad , el bochornoso papel de char­
la tan es ó de ridículos pedantes, y sufriendo vergonzosos 
d esa ires y  hum illaciones que in d ign an , harán esfuerzos 
suprem os para form arse u n a ctien te la  que les proporcione 
un pedazo de pan m ezclado con lágrim as de am argura.

P ero , ¿es esta  la  situación desah ogada, d ign a , deco­
rosa , en que correspondo v iv ir  á la c la se  m éd ica , d e s -  
[)ucs de su s largos y penosos estudios; después de haber  
agolado un patrim onio, y v isto  pasar, en la e s c a s e z , la 
tristeza y e l  d e sc o n su e lo , la m ás lozana parle de la  
v id a , y cuando sacrifica su sosiego  y hasta  su  ex isten cia  
en aras de la humanidad aílijida por las enferm edades? 
¿D eberá h a llarse con tan triste v iv ir, contento y sa tis­
fech o , e l cuerpo m édico español?

D e n inguna m anera. Si d esde ahora no hace esfuer­
zos para salir de e s e .e s ta d o ;  si la frialdad en que ha 
caído prosigue m ás tiem p o , la asfix ia  segu irá  m uy de 
cerca  al ad orm ecim ien to , com o sucede en e l  (p ie , por 
inacción y ílojedad de ánim o , ced e a l blando sueño en  
un pais helado.

Todos m ieslros com pañeros que llevan algiin  tiem po  
ejerciendo la profesión, y no señalan  com o origen  do su 
historia el dia cercano en que recibieron su diplom a, 
conocen los esfuerzos (pie el Boldin de Medicina prim e­
ro , y E r S kílo Mémeo su continuador d e sp u é s , han h e­
cho p;ira infundir y arraigar en  los ánim os el espíritu  
de a sociac ión , norte de nuestra  ventura.

H oy perscvei-a en su idea com o hace 2 0  a ñ o s ; que el 
trascurso del tiem po so lo  ha servido para afirm arle en 
la creencia  do que el engrandecim iento do la c la se  m é­
d ica ha de operarse pQr sus propios esfuerzos. E l m al, 
atended á esto , no se  h a lla  lim itad.) á E sp aña: m irad lo 
(pie pasa en las dem ás n a c io n es , y  por do quiera vercis 
á los m édicos ajilarse en busca del bien.

Los del reino unido de la Gran Bretaña acaban de 
alcanzar, tras largos años de afan in cesan te, una refor­
m a im p ortan tísim a , que constituye sin duda e! prólogo 
de una ser ie  de e l l a s ; en Francia se ha logrado formar, 
después de varias pruebas in fru ctu osas, una sociedad  
gen era l, cuyo resu llado ha de ser el propio que nos pro­
poníam os consegu ir nosotros en 1850  con la proyectada  

en B é lg ic a , e l Gobierno m ism o anhela  viva­
m ente iiaoer en la profesión reform as á la par ú tiles para  
la hum anidad y  para la c la se  m é d ic a ; y en los diferentes 
estados de I ta lia , principalm ente en Cerdeña y en los 
(pie acaban de em an cip arse del yugo a u str ía c o , se tra­
baja con em peño á fin d e alcanzar una reform a bien   ̂
entendida y com pleta  en punto á partidos m édicos.

Cuando en todas la s  naciones de Europa la clase  
m édica trabaja y  espera, ¿ h em o s do perm anecer nos­
otros p asivos, sin a lien to , resignados con un m alestar  
hum illante que hará eterna nuestra pereza?

E s cierto  que entre nosotros, los hom bres políticos, 
lo s  que al soplo de las revu eltas se  levantan á los pri­
m eros puestos del E stad o , desde las. aulas de derecho ó 
los ú ltim os puestos de la  m esa  de la redacción de un 
diario p o lítico , su elen  m ostrarse m al dispuestos en 
favor de las c la ses  m éd icas, hasta ci punto de desdeñar 
com unm ente á los hom bres de c ien c ia , m ientras que 
otorgan su protección  y  apoyo a l im pudente c h a iia la -  
nism o ó á la supina ignorancia que se les som eto , que les 
a d u la , que les proporciona una a lta  idea do su saber é  
im portancia , en la com paración (¡ue hacen c o a  su insi­
p iencia  y  p eq u en ez; pero e s te  no pasa de ser un m otivo  
para redoblar ios esfuerzos.

N osotros, pu es, que en la  Academia médica de emu­
lación , por los años de 1 8 5 9  y  184Ü , cuando éram os 
m uy jó v en es, aspirábam os ya á unir la c la se  m éd ica , y 
á utilizar su com an  esfuerzo para este  fin grandioso y 
lau d ab le . N osotros que asistim os poco después á una re­
unión m uy concurrida que se  celebri) en casa  del difunto 
I). Ignacio Outega, en cuyo sen o  ftié leída una Memo­
ria de nuestro com pañero y  am igo  D . Matías N ieto 
y ScriRANO. N osotros, que pertenecim os m ás ad elan te ,a l 
¡nslitnto médico español, creado con el m ism o intento, 
y que hubiera podido im iy bien rea liza iie  á no penetrar 
en su  sen o  el (jénio de la discordia y del mal, nacieníe 
en tonces y en .su virilidad ahora. N o so tr o s , que en 1 8 i5  
nos asociam os á nuestro m alogrado am igo I). Mariano 
D elüras, para llevar adelante la A sociación (pie dos ó tres 
años después tom ó el nom bre de Confederación médicff 
española , para renacer m ás adelante con et de Eman­
cipación , ca m b ia d o , en lin , por e l de Alianza délas 
clases médicas. N osoiro.s, (pie hem os perseguido con 
lan ío  em peño este  iiensam iento sa h a d o r ; (pie le hemos 
llevad o  á punto de ejecución m ás do im a vez, para verlo 
luego  desfa llecer y  morir en m anos e s t ia ñ a s ;  nosotriks 
in sistim os aun en sostener que la asociación  es  indispen­
sab le para nuestra pobre y abatida c la se .

A sociém onos para insiruirnos y  para socorrernos; 
para levantar á  los m édicos en e r c o iic o p lo  p ú b lico , y 
para libertar á m ieslros herm anos de la m iseria . ¿Habrá 
gobierno que se oponga á este  género  de asociaciones?
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E s im posib le. La caridad es  ley  consignada com o una  
(le las prim eras en el sagrado c(i(ligo del E v a n g e lio ;  y 
por otra p a r le , so lo  en A frica se  pudiera poner trabas á  
la cu ltura y  la civ ilización .

A sociación para auxiliarnos múfuamenfe en nuestras  
desgracias, para no sucum bir á la  m iseria, para no caer  
en una vergonzosa prostitución del cuerpo y del esp ír i­
tu; asociación asim ism o para alumbrarnos múlunmenle 
con la luz de nuestra infelujencia, form ando un foco 
com ún (jue d(3 esplendor á la patria y nos en a ltezca  á los 
ojos de la generalidad . Este es nuestro pensamiento de 
siempi'c.

En a d e la n to , com o Im sla a q u í, m anlem lrcm os vivo  
este  sentim iento de u n ión , de í'ralernidad, de aspiración  
persistente liú d a  el bien com ún , hácia el bien de la g e ­
neralidad , de la n iiillilu d , de la  c la se ;  no hácia  el 
bien de personas determ inadas, y  m enos hácia e l nuestro  
projiio, industrialismo villano ([ue rechazam os poiajuc 
nos avergonzaría .

Sin duda alguna puede ofrecer ahora d ificultades, com o  
hasta  e l (lia las ha ofrecido (por no haber obrado con 
toda la discreción co n v en ien te) la organización d e una 
.sociedad g e n e r a l, con su  cen tro  en M adrid; pero no 
puede haber ningún inconven iente , obrando con cordura, 
(jue se  oponga á la-creación  de sociedades reducidas a 
[irovincias, á  poblaciones, á partidos o d istr itos, funda­
das siem pre en las dos b ases ind icadas: socorrernos c  
instruirnos m utuam ente. N ada que indiipic otras m iras: 
lo esencia l es la orf/anizacion, la existencia: primero 
que obrar es tener vida.

Lo obs(?rvarán constantem ente nuestros lectores, 
(m antas voces se intente form ar una asociación general 
de e s te  g é n e r o , con su centro en la C órte , morirá el 
proijecto en la Córte misma, dmulo la indiferencia de 
linos, el egoísm o de otros, la  en v id ia  de n u ic lm s , e l e s ­
píritu de d iscord ia , y otras m iserab les y  vergonzosas  
pasiones, m architan y secan  con su  em ponzoñado a líen ­
lo  los pensam ientos m ás lau d ab les encam inados a l bien  
com ún.

Dr. R. V.

P R E N S A  MÉ D I C A ,

F lo t il la  T ó - lc o -v a s lim l ó ii(cro -v é « ilco  v n s ln a l:  n u e v o  Ins- (r iiiiic iiio  p iiru  ia  n iilu ru .
tros lu io rcs fue {oneelndii iior el Sr. T. Hiik.u  de Tiirin In -
iTunVTHMh en mía openieimule siitura
, \ t  o n- 'esico-vagmul; mas después*, añade el primero 
it estos profesores, le ha modilicado ligeramente, y hov el ius- 
trumentu en cuesUoji coiisisle: y noy u  ins
. 1." En un catéter hendido Jhlateralmcnte en su parte infe-

íioí’ rnr? '  <-^'''du.elros; alado en la parle supe-
* ‘g la mano (pie le emplea. ^
de nn . í c n  SU csironiidad lihre, 
e nn am lo (icstinado a reoiinr d  dedo pulgar dd operador-

en -f **i ***̂ por encima dd anillo está d¡\ idiüo
^ interior del catéter, al es-

Iruiio de dos laniiiias articuladas, las cuales tienen
otro punU) de adhesión al eslremu del catéter; el primero por 
un mus imieniü de vaivén, hace dilatar en (¡gura d e S m  o" 

■•l)cr a entrar en el caleler á través de los (hipados Im d  ,’, 
!¡>s laminas articuladas de .pie se trata. nuitlido.,

•i.“ En una rodaja , ])erforada á  rosca en su  cen tro  m íe r e -  
co rre  lodo d e s p a c io  sup erio r y g rad u ad o  d d  csL ilde ,’p á ra  r e -  
m  I.u COPIO se (pncra  la  m archa  d e  la separación  de las lam inas
L  iVíni'n^ ^T á 'Oluil-laii 1.1 iniMpa mardia y lijarla.

En cuanto á la aplicación es inútil dccir.qiic se verifica por

la uretra, y; (]ue sobre el Irípono de la vejiga (separando le lo­
sange) se tiene en medio de la fístula un punto de apoyo, ya 
parad  refrescamiento y aproximación de los hnrdcs, yapara 
asegurarse 'de la sutura trasversal o longUutlinal que se haya 

, practicado. Este instrumento ha servido ya en tres operaciones.
Herida do in arlcrln eornnarin Izquierda dcl corazón; 

muerte ul octavo diu.
El Dr. J. Fergusos ha comunicado á la Sociedad patológica 

de iNueva-York la curiosa observación siguiente:
Un muchacho de doce anos y medio de edad, fue herido en 

la región precordial con una lezna de cordonero e li7  de mm-zo 
de lSo9, cayendo en el acto de recibir la lierida, y permane­
ciendo sin conocimiento durante medio minuto. Después de 
haber vuelto en sí, permaneció echado durante cuatro horas en 
un estado de jioslracion profunda ; anduvo en seguida á pie un 
trayecto bastante largo para volver á sii casa; hiciéronle ecliar 
en la cama, pero una sensaciun de sofocación y de malestar en 
ja región del corazón le obligaha á permanecer sentado. l*asó 
la noche en un delirio violento, acompañado de incesantes vó­
mitos, de eructos y de una sed muy viva. Una poeion calman­
te, adminislraila el 18 por la niadrágada, no produjo alivio al­
guno. A beneficio de un purgante, el delirio y los vómitos 
habían cesado el 10; el mudiacíio se quejaba aun de cefalalgia 
y (le un dolor en el corazón, pero ¡indo permanecer durante 
algún lieiitpo en posición horizontal.

En los (lias sigiiienles se restableció, al parecer, complela- 
nmnle, y el 22 voh ¡ú á su taller; pero después cíe haber Ira- 
bajado_ algún tiempo se qiuqó de nuevo de dolores jirccordiales, 
y se VIO obligado a volverse á casa.
_ Ej 23 se vio atormentado por náuseas, pero por lo demás so 

sintió bastante bien.
E!_2i la curación parecía estar asegurada; el muchacho 

volv 10 a sus tareas; iiero por la noche, estando paseándose, so 
quejo (le repente de debilidad y soñolencia, y cayo al suelo- 
estaba muerto.

Por la auiópsia se comprobó que la lezna había penetrado 
por el quinto esnacm intercostal izquierdo, á dos pulgadas de 
ia linea media, iiabiendo atravesado luego el pericardio y lie- 
i;u o la arloria coronaria izquierda, á una pulgada de la punta 
del corazón, sin herir (d tejido musciiiar. El pericardio estaba 
leño do sangre liquida, mezclada con coágulos recientes. La 

muida que la lezna había beciio en el pericardio estaba cica­
trizada.

El Sr. Ui.ARK ha hecho observar, en la discusión que esto 
hecho lia promovido en el seno (le la sociedad patológica, (luo 
la herida do la arteria coronaria dehio cerrarse poco tiempo 
despnes del accidente por medio de un coágulo, que sedes- 
prendería algunos monienlos antes de la innerte. Es imposible 
ctl efecto, admitir que el pericardio haya podido estar lleno de 
sangre durante ocho días, sin (|iic la comiiresion ejercida por 
el derrame sobre el corazón hubiese dclenido sus contraccio­
nes. { .\c w ~  Y o rk  M edical P ress, líüü, t. 1, n. 2(j.)
Cólera ; bcllutiuna A (IÓ!«In tóxica cu ciertas forma» do esta

cnfcrmcdoil.
Alentado el Sr. Di-smÉs, cirujano de Bicetre, por los recien­

tes ensayos de inoculación de las preparaciones de belladona á 
dosis toxica, que los enfermos han tolerado muy bien, y liabien- 
do tenido Ocasión dclralar algunos casos de cólera, barecurridu 
con (M mas feliz éxito al uso (le este iijcntc á dósis altas. Llama- 
üo para visitar a un enfermo atacado de vómitos, evacuaciones- 
albinas incesantes, calambres, cianósis, cnfriamicnlo general 
marc iitez de los ojos, y que arrojaba cuantas sustancias se in- 
lenlaba injerir en el estómago, el Sr. De-phé< , en presencia do 
ü ^ ^ . u ^  concibió la feliz idea de administrar
la belladona por el método cnd(‘rmieo. Sobre mía superficie de­
nudada por un vejigatorio aplicó popel de estraza Impregnado 
de una can idnd cío eslraclo (leiclladona, igual á la (Icl ccralo 
que so emplea para liaceriin.a cura sencilla. La absorción filó 
.111 rapida, que en el mismo instante cesaron los fenómenos co- 
oricüs como por encanto, desapareciendo por completo los ca­
lambres, los vcmiitos y la diarrea. Las pupilas se dilataron, la 
rcsjuracion se hizo eslcrlurosa y los músculos cayeron en una 
resolunon completa. Pi-ogrcsi\am(Mile la piel recobró (>1 calor 
normal y la circulación se regularizó. Al cabo de algunos iiii- 
milos, suponiendo suficientomenle establecido el narcotismo oí 

. I)i-.spiu.;s separo la belladona, cubrió la siiporlicic absorben­
te con un tropo untado de ccralo, y el enfermo continuó en su 
apacible sueño; dos horas después prosegnia durmiendo v 
reaccionaba o respondía tan débilmente á las csci(acione< qne 
se concibieron sérios temores. Lavóse la suiin-licic dcl {̂''ii■'•a- 
loriü, y luego, a fin de combatir los efectos sedantes de la bdla-
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(lona, se hizo uso con abunclanda ilc la infusión tic café, ((ue 
no fue arrojada. Durante la noche los siiUomas de depresión se 
disiparon insensihicmcntc. Con la desaparición del narcotismo 
comenzó la convalecencia. (G az. de U o p it. , octubre do IHitD.)

—Merece en efeclo este método (como dice muy bien el pe­
riódico de donde tomamos las líneas (¡ue preceden) fijar la 
atención tic los prácticos.

l o d i i r o  lili a iu u u lo  p » r a  o.l tru ta m icn C e»  d o  l u  a íQ lla  
c o n s t i t u c i o n a l .

Leemos en V ü n i o n  m edícale, refiriéndose á la Presso m edí­
cale belgo, los sigiiienlcs dalos acerca(lellratamicnto de la sííi- 
lísjconslilucional por el iodiiro de amonio, con motivo de un 
trabajo del Dr. (¡ vMnimiM, de Bolonia, á quien se debe la intro­
ducción de este incdicamcnto en la terapéutica déla sifil'S.

Hace tiempo que los ingleses emplean el ioduro de amonio 
en pomada en el tratamiento de los infartos glandulares, y el 
periódico The L ancet ha dado á conocer hace ya dos años, 
([ue el Dr. Uii:ii\«os'in esperimcíitó este medicamento en la 
enfermeria Ueal (ielóndros, añadiendo, que había sido emplea­
do en 38 enfermos, do los cuales uno padecía sílrlis seciiiuiaria; 
cuatro, reumatismo crónico; se is , tisis pulmonal incipiente, 
y los demás, intarlos glaiulnlares de naturaleza escrofulosa.

Dicho práctico asegura que su acción terapéutica es análoga 
á la del iodiiro de polas'o, con la diferencia de que sus efeidos 
son más pronlameiite api’eciaiiles. Para uso interno !a dosis es,
según el citado Dr. Hicuaiidson, de 5 á fb centigramos (1 a 3 
granos) para un adulto.

El aserto de! médico inglés, relativamente á la acción y á la 
cficácia de esto ioduro, que no- ceden á las de los de potasio y 
sodio (introducido en la terapéutica médica por el mismo doctor 
ÜAMnEitisi en iS.'ií), ha inducido al autor á emplear ('ste me­
dicamento en el tratamiento de la sífilis. I.os hechos son relati­
vos á catorce enfermos que fueron sometidos á osla espcrimeii- 
ladon, y nos limitaremos aqiii á esponer los corolarios que el 
Sr.fiAMBKniM ha creído poder deducir de ellos.

1. ” El ioduro de amonio, amuniuro de iodo, hidriodato do 
amónico, ó ioduro amónico, está indicado en lodos los casos 
en (jue se emplea el ioduro de potasio ó de sodio.

2. ° El ioduro de amonio produce una curación rápida: 
con efecto, los enfermos sililíticos que fueron tratados por este 
remedio, curaron en el tiempo siguiente: b, al cabo de quince 
(lias; 3, á las tres semanas; 5, á las cuatro; t , á las cinco. En 
este último caso, la curación lardó á causa de la poca toleran­
cia que el enfermo tenia para el medicamento, lo que hizo que 
fuese administrado á peijueñas dosis.

3. " La dosis (le este medicamento ha podido ser desde 2 
hasta fd granos por dia. En general, no ha sido necesaria tan 
alta dosis como la última para obtener la curación del mal; la 
intolerancia para este ioduro ha sido caso csecpcional. _

4. ® El uso estenio de este medicamento en fricciones (3 
granos por onza de aceite de olivas), ha hecho desaparecer los 
dolores silililicos nocturnos de los músculos y de las articu­
laciones.

5. “ Los dos fenómenos que marcan la Intolerancia de este 
mcdicamcnln tomado interiormente, son: sensación de (luemn- 
diira en la garganta y de ardor en el estómago, que ceden rá- 
liidamente después de la suspensión del medicamento por uno o 
dos días.

C.® No se ha podido notar exageración, disminución ni 
variación en los fenómenos lisiológicos de Jos enfermos.

7.® Se ha notado üiie por la influencia del uso inferno de 
esle mcdicamenlo se (iisuelven las induraciones consecutivas al 
chancro duro cicatrizado, y las conglomeraciones gangüonares 
induradas de las ingles.

Los enfermedades sifilíticas que se curan por este ioduro 
son la arlralgia, los dolores reumaloidcos, las periosloses, las 
conglomeraciones gaiigUonares de las ingles, los ganglios cer­
vicales infartados vuna sifíUdepápulo-vesiculosade lacspalda.

Concluye dicicnilo; (juc el ioduro de amonio parece prefe­
rible al de potasio y sodio.

1. ® Porque se alcanzan con el los mismos resultados tera- 
pfuiticos que con los otros ¡odtiros alcalinos, teniendo sobre 
dios la venlaja de la mayor prontitiul en los resultados.

2. ® Porque son necesarias fuertes dósis de ioduro potá­
sico ó sódico, para obtener los mismos resultados ([iie se ob­
tienen con una mínima de ¡iKliiro amónico; de donde se deriva, 
que los Iratamiciitos anlisifilíUcos emprendidos con el menor 
remedio son inuciio más económicos, atendiendo á que la dósis 
terminal del ioduro de amonio es la misma que aquella por la 
cual se empieza con lo.s otros ioduros.

El Dr. (í \.müi;rim termina su trabajo recomendando á los 
prácticos la esperimeiilacion do este mcdicamenlo, que él ha

sido el primero á iiilroducir en la terapéutica de las cnfernic- 
dades sifilíticas, á cscepcion de un solo caso de sífilis secun­
daria tratada por el Dr. Hinn.uto'iON, apelando especialmente á 
los sifilógrafos, ó invitándoles á fallar con conocimiento decausa 
sobre la superioridad del ioduro do amonio, que él ha recono­
cido á consecuencia de su propia esperimcnlacion.

Los detalles de las 1 i  observaciones á que el autor se refiere, 
pueden verseen el B n lk tin o  dclle sctencics meilichc.
l ' o r r o r a c l o n  d o  l a  b ó r o d a  p u l a t l m » :  m e d i o  s o n c t l l o  do

r e m e d i a r l a .

.V fin (le suplir á las chapas de oro, que tapan perfectamcnlc 
dichas perforaciones, pero que tienen el inconveniente de ser 
muy costosas, el Sr. J)m\v, ayudado de los consejos del Sr. Ij \- 
nim., ha ideado e! medio sigiúonto: Corla dos discos iguales de 
caoiUchouc volcanizado, como de unos 4 á 5 miUmclros mayo­
res que la pérdida de sustancia; aplica el uno sobre el otro y 
los cose juntos por su centro. Hecho esto, no falta más ([iie apli­
car el aparato, lo cual severilica fáciimeiilo, cojiendo con
una pinza el disco superior doblado sobre sí mismo, inlrodu- 
ciéiKlole en la perforación y soltándole. Si so quiere ([ue el
aparato sea más lijero, se corla el disco superior en forma de 
cruz. Pero si la pérdida de sustancia se hallase terminada por 
bordes muy delgados, podría suceder (lue la elasticidad de las 
láminas de caoiitchouc no fuese bástanle clicáz para impedir que 
la saliva y los detritus se insinúen enlre ellas y los bordes 
mencionados En tal caso el Sr. !)ii>w reemplaza dichas láminas 
con uno de esos pedazos cuboides de caoutehoue (jue se ven­
den en los almacenes de papel para borrar las señales de lápiz; 
le corta según la forma de la peiToracion, dejándole un espesor
de 7 á s milímetros, y luego, cm im cuchillo bien afilado, le
vuelveá hendir en el" sentido de su espesor, en términos de 
(lesíloblarle, pero tan solo en su circunferencia y respetando 
la parte central. La introducción de esta pieza es un poco más- 
diflci! que la primera, pero se consigue con bastante facilidad.

El Sr. Diday ha aplicado estos aparatos á individuos que no 
usan de otros hace ya cuatro años. No deben renovarse sino 
cada seis ú ocho meses. Se inanlicnen lirflpios por medio de in­
yecciones diarias de agua clorurada que se practican dcslizan- 
ílo el pico do una sonda pequeña por debajo de la chapa bucal.

—Nos parece tan ingenioso como útil este medio, y reco­
mendable, sobro lodo para las clases pobres, por su baratura. 

{Gaz. m ed. de L y o n , IC tte selicndire de 1339.)
I'^MCucla ele  I r c i u u i i t l i i n  e n  e l  t r n t i i i i i l e u t e  d e  l a  l i e b r e

p u e r p e r a l .

En ol Boletín del Tnsíitn'o médico Valenciano, bajo las inicia­
les .1. IV, hemos leido un artículo destinado á considerar la 
esencia de trem entina  como el remedio más eiicáz en la [iráctica 
para comliatir la fiebre puerperal, como resultado de hi discMi- 
sion habida recientemente sobre dicha enfermedad, fijándose 
su consideración sobre el modo de administración ¡lor las dili- 
cnllades que para ello ofrece esta sustancia; y después do espo­
ner brevemente el noétodo deRKcvMiEft para administrarla en 
las neiiráigias, se asegura, que el mejor medio para disfrazar 
el mal olor do la esencia es el asociarla á la de menta, • 
gramo í 18 gotas) de esta úllima mezclada con 
en la forma s-^guieiile:

U. Yema de huevo................número.
Esencia de Iremeiitiiui.....................

— do menta............................. 1̂
Jarabe simple................................... f
Agua destilada de meiilii................  3 —

Mézclese S. A.
Para las señoras muy delicadas que no puedan tomar la ante­

rior pocion, se ailministrará la Iremeiilina en forma de o|>iala. 
lié aipii una fórmula (jiic llena bien dicha indicación :

U Aceite esencial de Iremeiilitia. . . .  2 dracmas.
Goma en polvo..........................  U)
Azúcar en ídem................................ ;>
Jarabe. c. s.

Hágase una opiata, do la que se lomarán 2 dracmas cada 
vez, eu dos cortadas de pan humedecidas con el agua de menta-

Concluye manifestando la mucha conveniencia de que la 
esencia de Ireinenliiia sea pura y la frecuencia con que mi el 
coniL'rcio se adultera.

U II
de aquella,

f
Vi onza.

granos.

K o t i c ü v u  «lo l(k c il t e o n ilt n .

Cuando se echa, dice el Sr. Bu.r., en una disolución de uua 
sal de (luiiiina una disolución de cianuro amarillo de potasio y 
(le hierro, se ve formarse un precipitado blanco amarillento (p'̂  
desaparece por la acción dcl calor ó por la adición de un ligera
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escoso de cianuro amarillo. En uno, como en otro caso, la diso- 
Incion no va seguida de feniímeno alguno particnlar.

Pero en semejantes circunstancias la cinconina dá nn preci­
pitado blanco amarillento, insolublean  un esceso de cianuro, so­
luble en caliente, pero (iiic-se rehace por el enfriamiento. La 
cinconina es el único alcaloide que dá lugar al femímeno ob­
servado—Es necesario tener cuidado de emplear un ligero es­
ceso de cianoferruro, no poner sino la cantidad de ácido estric­
tamente necesaria para disolver el alcaloide, y calcular nuiv 
snaveinciile el líquido después de la formación del primer pre­
cipitado. (Journal de chim ie medícale, setiembre ilc ISüy.j

PARTE OFICIAL.

M O N T E -PIO  FACULTATIVO.

JUNTA DinECTIVA.
En cumplimiento de lo acordado por la Junta de apoderados 

on sesión de lí> del actual, la Directiva ha procedido á la com- 
jira de doscientos m il reales nominales de títulos del tres por 
ciento d ifer ido  con el producto de la recaudación del semestre 
(pie termina, después de realizadas las existencias por medio 
del giro correspomUento.

La operación se ha realizado el día 19 del corriente por el 
señor tesorero general, con mediación del agente de Cambios y 
Roisa I). José Patricio Alonso, según certificación ([uc obra en 
el espediente de (¡lie se dará cuenta á la Junta de apoderados 
a su debido tiempo, con arreglo á lo prevenido en los arUcnlos 
(iO y 07 (Icl Ueglanicnto de este Moiilc-pio, al cambio de ti'ein ta  
y  tres y  norerda y  cinco céntimos por ciento con el cupón corriente.

La numeración de los litnlos es la que signe: 2 de la série 
números 8,702, í de la si?rie D. números 10,119,
19,22-2, 2-2,í ;í2 y 23,072.

Cuyos títulos, según lo dclo.rniinado en el arl. 08 del Regla­
mento (lo la Sociedad y con las formalidades (¡ue el mismo 
prcscriiie, han sido depositados el dia 2i del actual en la Caja 
general de Depiísilos, y guardado eq bi caía de tres llaves de la 
Junta directiva el rcsguflj|Ée _ jw c.spDüdicntü con los de las 
anlcriores imposicio»

Lo (¡no se piibliisafcgaT^nocimienlo de la Sociedad. Madrid 
28 de diciembre de EI presidente, Tom ás Santero  —El
secretario general, L u is  Colodron.

CmClXAn A LAS .U NTAS DELEGADAS.
Se recuerda á fas Juntas delegadas la remisión á la Directi­

va de las cuentas dor segundo semestre de este año, según lo 
prevenido en el art, f n  del Reglamento, para la formación de 
la general correspoiidicnlo al mismo periodo.

Madrid 2S de diciembre de El presidente, Tom ás San-  
tero. — u  secretario general, L u is  Colodron.

La Junta directiva ha acordado, en cumplimiento de lo pre­
venido en el art. 18 del Reglamento, abrir el puyo  del a “ v 6  ̂
p lazo  de la  cuota de en trada  que lian de abonar'los socios fun- 
d.uioies asi como el de lodos los di’más socios, cl dia l " de
hnddV,7'’H‘‘r í  ‘‘ «lííbida (ipor-Iunidad, a las Juntas delegadas y Tesorería general, las cartas de pago corre^pondienles. ^ ui» cu  las

Madrid 28 de diciembre de 1839.-E1 nrcsidenle, Tom ás S u n -  
l e io .~ E \  secretario general, L m s  Colodron.

SECnETAItlA GENERAL.
En cumi.limiento de lo prevenido en el Reglamento v de dlsnosi- 

oion de la Jmua direcliva . (picda abierto el yjâ íi de los plazos cor- 
respomheníes de la citóla de entrada, desde el <1iá 1.° de enero liâ tii
dc.|“ s;,Zs‘y L bL S ÍÍ”™

Los socios que no son fundadores, tienen de tiempo liábil nara el 
pago de su parte de cuota ha.sla fin de marzo iuinedialo »

Lo.s <jue quieran hacer de un.i vez el .abono de los dos plazos cor­
respondientes A todo el semestre, podrán verificarlo en el nrimer 
inmeslre;ácuvoefe(;lo se han nmiitido á las Juulas delegadas las 
carias Je pago de ambos plazos IrimeslraU-s. ®
_ Los socios á (¡iiieiies convenga más remitir su cuota por libranza

tiempo, dirijiéndolaáfaior del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo, v con el 
sobre; al presidente de la Sociedad, en el local de la misina calle da 
Sevilla . m'mi. 1 i, cío. pral.

diciembre de 18.*i9.—El secretario general, Luis

.  AXUXCIOS DE AD.HISIOX.

D. Valentín Lope/, de Armenlia, médico-cirujano, de 33 años de 
edad , casado, residente en Vilioslada de Gaineros, províntda de Lo­
groño, soliciLa ingresar en el Monle-pio facultativo por el número de 
diez acciones, de las que correspondeii á su edad. (I)

D. Julián del Cerro y Sánchez, médico-cirujano, de3i .años de edad, 
c.asado, residente en Calzada de Oropesa, provincia de Toledo, solici­
ta ingresaren el Monte-pio facultativo por el número de diez accio­
nes , de las que corresponden á su edail. (2)

Lo que se anuncia por término de 31) (lias contados desde la publi­
cación de este anuncio, con el fin de que si algún sócio tuviese que 
manifestar alguna circunstancia que convenga salier para el caso , se 
sirva vcrificario reservadamente y por escrito á la secretaría general, 
sita en la calle de Sevilla, número li, elo. pral.

Maririti 29 de diciembre de 1839.—El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .
Beneficencia provincial de M adrid.

El (Iccrctf) (Id 30 de junio de 1858, que parecía lialmr 
puesto t(irmino al dcsórdcti existente respecto á la provi­
sión de plazas de facultativos de bcnelicencia general y pro­
vincial, ha sido infringido dos veces  en poco más (ie im ano. 
Eli el referido decreto se establece (jue no haya mas que dos 
clases de profesores, de n ú m e r o  y agreyados^  Esta (lisposi- 
cion fue derogada, no sabemos por quien,’ creando otra terce­
ra clase de profesores (‘oti el título de s u p e r n u m e r a r io s , de.<- 
tinada á servir interinamente las vacantes () á sustituir á los 
faniltatiyos de número en ausencias y enfermedades.

Así mismo se establecía en el referido decreto, (¡ue las pla­
zas de profesores de número se obtendrianen lo suctisivo 
p o r  O posición. Este artículo lia sido infringido, ú olvidado 
recientemente, nombrando sinaipiel reijiiisito álos lácultali- 
vos para la nueva casa (le maternidad, que vá á sustituirá 
las cuevas del Hospital general, donde liabia profesores de 
número encargados de prestar á las embarazadas y piu'rpe- 
ras I()s auxilios necesarios. Y no solamente se ha "faltado al 
referido decreto, sino que se lia desatendido el acuerdo 
tomado por cl cuerpo facultativo de beneficencia, consignado 
en el proyecto de casa de maternidad, y reducido á (¡íie las 
plazas de profesores de este establecimiento ftu'ran ¡irovistas 
por primera vez en los de número de los hospitales provin­
ciales, á fin que hubiera los ascensos justos en el escalafón, 
y (¡uedasen vacantes algunas de las últimas plazas, Jas 
cuales se sacarían á oposición, para que piidim-an aspirar 
a  ellas los .agregados y supernumerarios, que no son pocos.

Se nos (biyi que ha podido on esta ocasión prcscindirse 
(ie las disposiciones del espresado decreto, por ser la casa 
de maternidad establecimiento de nueva creación; pero á 
esto se nos ocurrirá preguntar, si van á si;gair abiertos los 
sotamis del hospital, 6 van á ser sustituidos por el nuevo (?s- 
íablccimiento. En el postrer caso será nuevo el establecimien­
to, {tero el servicio facultativo no; y de todos modos, para 
evitar las infracciones del decreto, se debían haber provisto 
las releridas plazas en los médicos y cirujanos de número (le 
los liospitalcs proyinciale.s, que estén o Iiavan estado dedica­
dos a !ii es|iccialidad de la obstetricia

Todo se ha trastornado con tales faltas, y lo sentimos ñor 
lo que aecesanamenlc ha de ocurrir en lo sucesivo

Importanf-e cuestión científica,

_No bien terminada en España la prolongada Judia (luc un 
ano nace comenzó en la Academia de medicina de Madrid 
empieza en Francia una muy análoga, que deberá ser, á más 
do curiosa, muy importante.

El doctor Ro ch e , bien conocido en España por la obra que 
publicó primeramente con Mr. Sansón, ha dado á luz en 
í U n io n  m e d íc a le  á e  Ü de diciembre im artículo en queapa- 
reccí m a s  o rg a n ic is ta  q u e  n u n c a , acreditando sieniiirc su buen 
ingenio y belleza en el decir, pero probando de paso qnc *íe 
mantiene completamente estacionario, siempre, como suele 
dccirst»,, en  s u s  trece .
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Aunque de mala gana, por debidas consideraciones á la 
persona, v accediendo á sus deseos de discusión, ha principia­
do á contestarle, en bellísimas formas y con singular habili­
dad, el doctor Amadeo Latour, ilustrado director del referido 
periódico. Y no es esto solo: según nuestro parisiense colega, 
se disponen á la lucha cojUra eí recalcitrante organicista los 
doctores PiDoux, Buciier, AunEn y algunos otros adver­
sarios de tal doctrina.

¿No será agradable á lo.s lectores de El Siglo Médico se­
guir paso á paso esta polémica cientííica, que habrá necesa­
riamente de proporcionar buena enseñanza?

Creemos ([ue sí, y  por lo tanto, trasladaremos á nuestras 
columnas lo más notable de e lla , sino lodo, aim(}ue en 
las debidas proporciones, para no desagradar á los que gus­
tan menos de estos estudios de lilosofia médica que de los 
asuntos comunes, y quizás de utilidad práctica más inme­
diata. El periodisnío necesita acomodarse á todos los gustos, 
V satisíácer todo género de necesidades científicas.

Almanaque médico del mes de enero.

En el primer mes del año siguen reinando con corla dife­
rencia los mismos fenómenos atmosféricos y meteorológicos que 
en el último, especialmente en la primera quincena, en laque 
no dejan de ser frecuentes los dias nublados, brumosos, anu- 
liarrados y lluviosos. Cuando la atmósfera está despejada, los 
fríos llegan á ser tan intensos, que no es raro observar á la co­
lumna lermométrica uno, dos, tres grados y más bajo cero, si 
bien lo común es el que marque de 2 á 6'’ sobro la congela­
ción : análoga graduación relativa se advierto en el liaróraclro, 
que asi está en el revuelto y lluvioso como en el seco y varia­
ble, y tan pronto en las 2:í pulgadas y H lineas, como en las 
20 y l lineas. Ultimamente suelen soplar los vientos con ma­
yor ó menor dureza del t." y 4.“ cuadrante, no siendo los que 
contribuyen menos á que la temperatura sea más ó menos apa­
cible y tolerable.

Como la influencia atmosférica es con corla diferencia la 
misma en diciembre que en enero, las enfermedades propias de 
este mes son casi siempre idénticas á las que reinaron en aquel. 
Así es que las toses, los corizas, las afecciones de índole catar­
ral, las irritaciones de las membranas serosas y mucosas; los 
reumatismos musculares y artríticos, las fiebres catarrales, in­
flamatorias y gástricas, algunas de las que se hacen tifoideas; 
las calenturas adeno-meningeas en los ancianos y las flegma­
sías de los órganos parenquimalosos, son las dolencias más co­
munes. Obsérvanse también algunos casos de anginas, de pleu­
resías, (lo ncumonias y de congestiones al hígado, y cerebro, 
que por lo general son tan graves que terminan con la existencia 
si no se acude á tiempo y con medicaciones oportunas y enérgi­
cas, no siendo suficiente ni aun esto en ciertas ocasiones, ya 
por la rapidez del curso de la enfermedad, ya por la intensi­
dad de la lesión que apaga la vida repenlinamctile.

En los niños abundan las loses nerviosas, el sarampión, las 
viruelas, las diarreas y las meningitis granulosas, que á tantos 
conducen al sepulcro.

Pero donde se observa más palpablemente el influjo del tem­
poral duro del mes de enero, es en las enfermedades crónicas: 
su curso no solo se acelera sino que se precipita; bastantes tí­
sicos, hidrópicos, paralíticos y asmáticos que parecía que de­
bieran ir arrastando su mísera y desgraciada existencia todavía 
por algún tiempo, sucumben como de repente; no pudiendo 
resistir una estación tan dura como la que por lo rcgul ir se ob­
serva en enero.

Respuesta á dos preguntas de aLa España Médica,n

Tiajo el epígrafe de Una pregunta  ó don a l Siglo Méoico, dice
L  t E^iM na M ed ica , eu un suelto inserto en su número 212, lo 
siííuicnle:

<( La fórmula de la combinación de óxido de zinc y estrado 
(le beleño (pie este periódico recomienda en el número re­
firiéndose á los Dres. Tompson y Coxe, ¿es para una sola 
dosis? ¿se repite diariamente? Esto desea saber un curioso lec­
tor de El. Siglo.»

En contestación solo nos toca decir: 
í . ” Que nosotros no liemosheebo más que trasladar integro 

el articulo en cuestión del periódico francés R'^pertoire d e p h u r -  
m acie , número 2 , correspondiente ai mes de agosto último, 
página Ct) donde, como puede ver L a  E sp a ñ a  {yn  que al c«- 
rioso lector de Ei, Siglo no le sea quizá tan fácil), no se dice 
más que «ó prendre fe soÍr en se con nant.'a

2. ® Que, en nuestro humilde concepto, no había necesidad 
de especificar si era para una sola dosis, Iratámlosc de la mí­
nima á que suelen administrarse las sustancias que entran en la 
susodicha combinación ó mezcla, como sabe cualquier estudian­
te (le materia médica y resulta de las autoridades siguientes:

«La dosis del óxido de zinc) ha sido para los niños de cinco 
á diez granos por día, y p a ra  los adultos desde diez y ocho gra­
nos hasta una dracma» Trousseau  y P id o u x , Tral. de lerap. y 
mat. méd., 1.1., p. 332 de la traducción del Sr. Nielo.—1847.

—«On l'ad in in istre  (el óxido de zinc) en pilules, á la dosc de 
20 cenlig . á  2 yram m es p a r  jo n r .» B o u ch a ra a t, M anual de ma~ 
ticre m edícale, p. 708.

«Los polvos y el estrado  de beleño se dan á la dosis de í á 40 
granos al dia,»—Trousseau, l. I!; p. 403.

«Estrait avee le sue depuré, (lose 20 cenligr... Estrait 
aqueux, (lose 30 cenligr.» lio u ch a rd a t, obra citada, p. 67.

3. ° Que es tan claro como la luz del medio dia, que cuando 
se dice simplemente «para lomar por la noche se entiende toda 
la cantidad;» pues en otro caso se añade, lo mismo en |a prácti­
ca civil que en los hospitales, en tantas ó cuantas dosis.

4. ° Que es una candidez angelical y envidiable el pregun­
tar si se ha de repetir la dosis diariamente; pues cuando no se 
dice para tomar cada cuatro dias, cada semana, cada mes, etc., 
está claro que ha de repetirse diariamente la dosis, hasta que el 
enfermo se cure ó se muera (en cavo caso no há lu p r  la duda), 
ó hasta que el profesor se convenza de que no produce resulta­
do alguno el remedio.

Nuestro apreciablo compa«e.oi.w,Ainigo D. Patricio Alvarez, 
ausente do Madrid algnn tiempo escrito lo siguien­
te desdo Granada con fecha 22 de (Hcifefnbf’e:

«lio leído los artículos publicados en Ei. Siglo Medico en 
contestación á losmios, ((ue han dirijido á Yds. los señores 
Guerra y Fadon, templados y corteses ios de este último y un 
tanto cuanto duros y vidriosos los del primero. Aunque en rea­
lidad es ocioso emborronar más papel sobre im asunto en que 
tan diversos son los pareceres, fallando un tipo  científico con 
que medirlos para apreciar con exactitud su bondad mayor ó 
menor, tengo el intento de molestar á Yds. de nuevo cuando 
vuelva á esa, dando, sobre lodo al primero, alguna réplica. No 
crean Yds , sin embargo, que abuse de su indulgencia con una 
cscesiva prolijidad: seré todo lo conciso que pueda.»

Después do haber terminado el plazo para que los arquitectos 
que toman parle en el concurso presenten sus planos, y de 
saber todo el mundo que la magnitud del programa y el coste 
crecidísimo son tal vez un inconvenicnlo para la conslruccinii 
del Manicomio, tenemos por ocioso debatir si deberán añadírsele 
más dependencias Bien creemos que convendría aumentar un 
lugar para los recien entrados ([ue se ponen en observación, y 
otro con muy buenas condiciones para los convalecientes, á 
más do introducir algunos más primores, y en esto nos halla­
mos do acuerdo con los Sres. Guerra y Fadon; pero también re­
conocemos que lo mejor es enemigo de lo bueno, y que siendo 
bastante capaz oí departamento ó cuartel de los tranquilos, 
pueden destinarse algunas de sus localidades á llenar esos ob­
jetos, evitando mayor coste de la obra y haciéndola quizás 
irrealizable.

No presentamos esta opínioii conciliadora con la mira de 
negar á nuestro compañero y amigo la inserción de su articu­
lo, es que lo juzgamos ya innecesario.

BO LETIN MÉDICO DE LA GUERRA.

Como en el número anterior prometimos, vamos á trasla­
dar las cartas que nos batí dirijido, desde Algeciras nuestro
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colaliorador y amigo D. José E iiostarre, y  desde el campa­
mento de Ausü el digno oficial de Sanidad militar D . Amomo 
Población y Fernandez, quien seguirá favoreciéndonos con 
sus comunicaciones.

Dice el Sr. E rostarde con fecha del 17:
«No lian vuelto á enviar más lieridos ni enfermos de Cenia. 

Hoy .“íc cspernlian, pero las lluvias que han \ uelto á aparecer, 
liahrán im|)edido su traslación aquí. Ifay dispuestas para rcci- 
hirlns tüfi camas en una casa grande situada junto al hospital 
m ilitarcon quien se le han abierto puertas de comunicación, y 
además se lian eslahlecáli) hospitales provisionales en los Bar­
rios, San Iloi]ue y .limeña, de suerte que hay disponihles en 
el campo de Gíbraltar 2,200 camas para enfermos ó heridos, y 
establecidas casas de convalecencia en algunos cortijos y quin- 

, tas próximas á estas poblaciones.
El (lia ti! practic' nuestro amigo írarcia Vázquez la amputa­

ción del brazo izquierdo, por su parle media, do un granade- 
ro (Iel2.'’ batallón del regimiento de Borbon, llamado Francisco 
Miares. Este individuo fué herido en la acción del 30, y traido 
aquí en la noche del 2 del actual. La bala habia penetrado por 
la cara palmar, tercio medio del antebrazo y^alido por cerca 
del codo. Apesar de existir fractura conminuta del radio, se 
procuró conservar el miembro, para lo (pie se pusieron en 
práctica los medios apropiados; pero habiéndose presentado por 
tres veces copiosas liemorrágias por la abertura de entrada de la 
bala, refractariasá la acción de ios más eiiérgicoshemostálicos, 
se acíirdij la amputación; que fue practicada después de clorofor­
mizado el enfermo, con nolablaqierfeccion y prontitud, sir- 
Moiuio (le ayudantes varios proTesores de Sanidad militar y al­
gunos (le la Armada, que luvinips.el gusto de presenciar esta operación. -w o i

En las salas puestas al cuidado dcl m ism o^. C ^cía Váz­
quez, hay algunos otros casos curiosos. Uno es un cajífdor del 
regimiento de Borbon que rcoibjó un balazo en el brazo ilere- 
cbo, fracturándole el iuimoro, yen  la actualidad tiene unas 
supuraciones tan copiosas que lo Cfeo de bastante gravedad. 
()lro mas notable, es un soldado de cazadores do Talayera, con 
otra honda lambicn de bala. Su abertura de entrada está 
debajo (le la clavicjiLaí**  ̂ wUa parte pos­
terior del hombrff ..upIaTai^Ia tenidSros hemorrá-
gias por esla.úlU«firTAV T ^ c r c ó  provendrán de la dreun- 
ilciaodcla escapi^M^pA. 4j|||p Su estadtmr g^era l no es 
malo, y si no so repiten las nemnrrágias, podrá salvarse. Qui­
zas lo.remita la hisloriírcircultstanciada do csleimfíímo.

Han llegído para esíos líp.snUales.cuatro prSrMilfts provi­
sionales de Sanidad mililár. Liio ha sídij cnvíado'á Jímmia, 
y los otros tres'SO quedan aquí para ayudar .á los olroi« 
comjiaaeros.')

Ileaípií en fia cíartículo dcl Sr. Población y Fernandez;
OlBpaniciilo A.HSÓ 17 fie diciembre de 1889.

El cuerpo de Sanidad' m ilitar en It campaña de Africa.

1.
»Describir a gmmhís rasgos.los servicios del cuerpo (le Sani­

dad militar en la>.lüsal ludia ({uc cslamo.s sosteniendo, es mi
"'̂ ‘«Lí '̂^Dculos. Ellos no seráó sino hrevés 

. puriti K, acerca de cuanto concierno al dosemneriodc los«;a"Ta- 
dosdoher(S(e :.n l>e.,emériui clase, que sien ¡U ftié acrecí S- 
ra a que el tiolnerno de S. M lijase en ella su'particiilhr aten­
ción , y aimra csla agradecida al redente impulso que ha nr( -̂ 
curado dársela por medio de la última ley, cuya skndou se 
agnania con tanta ansiedad.

Desde el momento que se abrió la. camiinñ.a, es decir, desde 
la ficunacuHi (lelSernilIp por la división de ■vanguardia, uña 
sene do conibaies y de i^ecimieidos de lodos gtmeros exijie- 
ruii de los olicialcs d(‘l cuerpo graij esfuerzo para cumplir su 
s.igiada misión, (lunuitela acción, en el canijiiimenlo v en loa 
hoí<pilultís. Las diJicuUades (juc.debían presentarse á*la inva- 
luoii de un sueh) de duna violento y di) topografía cscaltrosa v 
(Itsconocida, haliiande colocar á el ejijrcilo conslan temen le en 
Situaciones difíciles, (Jspcnmenlando por esta razón enferme­
dades respe ablea, bajas no menos respetables que aquellas v 
conlrarmdailes Hilinilas. Todo habia que vencerlo y hasta 
ahora se ha vencido, con el heroísmo de iiucslnw soldados' '  la 
d e S s ^ ^  "«estros generales, y el magnánimo comporlamieiUo

r l d f u á  en la madrugada 
 ̂ 1̂  ̂ coiTioiUi}, VI,de un sijlo golpe cL campanmnlo
ocupando una grandecstcnsioii y Sierra Bullones.—vl lambicn

el reduelo frente á la casa del Kenegado, que tantas heroicida­
des habia costado conservar, y pensé desde luego en las no­
ches de infernal tormento que pasarían las tropas del primer 
cuerpo de ejiírcilo, viviendo en continuada a igilancia, batién­
dose cada momento y teniendo por lecho el lodo y el agua.—Yo 
no puedo hacer en este momento sino admirarme de la gran 
fuerza de voluntad que se necesitó para resistir tales penalida­
des . porque iio las sufrí ni las piesenciiL

Desembarcamos sin la menor novedad, y necesitamos gran 
serenidad, gran firmeza de ánimo, para que las noticias sani­
tarias (jue se nos daban no hicieran zozobrar nuestra decidida 
voluntad. El tercer cuerpo de i'jércilo salió de Málaga y entró 
en Africa, sin más enfermedades que las iialurales; la epidemia 
con que el primer cuerpo de ejército, y tal vez los del general 
Zavaia y Prim haliian tenido que luchar, no habia desllorado 
uno (le nuestros batallones.

Repito, pues, que pusimos el pié en Africa bajo el amparo 
(lo la Purísima Concepción, y hasta el (lia tenemos rpie postrar­
nos agradecidos por el iumenso bien que nos ha regalado : la 
salud y la victoria.

Pasárnoslos dias 13 y U  en desembarcar y acampar en la 
plaza de Africa, Al momento procuré enterarme [lor mi mismo 
del estado de las cosas, y hable con los compañeros que estaban 
de servicio en los liospilides.

En el hospital de! Revcllin estaban Farinós do jefe, y Sumsi 
y Calleja de profesores, encargados de la asistencia y curación 
de heridos.

El número y gravedad de estos yo no piied.o dclallurie, por­
que no reuní para ello los datos suficientes: hasta el (lia 14 no 
iban praclicaílas más que tres amputaciones; dos de muslo, por 
Sumsi, y una de brazo, por Calleja.

En otros diversos hospitales de la enfermedad llamada 
re in a n te , exisliim multilud de soldados—Entro ellos, en la 
Plaza de Africa, acampó mi batallón y otros fres; cosa que 
(lesdc luego me agradó poco.—Lamia, eslalia encargado de uno 
(le los referidos hospitales, así como también de los que habia 
en un barco —Hasta el dia 14, el trabajo de todos los profeso­
res del cuerno haliia sido inmenso. ¡ Parece imposible que lo 
resistieran! Durante el dia curando heridos, muchas vec(;s con 
peligro (le su vida: durante la noche llevando los auxilios mé­
dicos do tienda en tienda y de héroe en licroc, sin dar lugar al 
descanso.

El dia 14 entramos en campaña con el tercer cuerno do 
ejercito.

Ln mi próximo articulo daré principio á referir ciianio dice 
relación al campamento y operaciones (lt>l tercer cuerpo do 
ejercito, cuyo estado en estos momentos es brillante desimcs de 
haber recibido el bautismo dcl fuego africano.

El segundo ayúdame médko do caza(li)re.< do Sogei-be, ruim. l.S.
AnTO.MO PoDLACiON Y Fl-JRNAMUJZ.

GRONI OA.

§ C » h td n  t a n U n f t o  t i c  I t t n i t i ' i t t  —F\  » » »  i . . .  i
con iinvi.is y revuelta, qne han proflueida » 'a"mnbLMM.Scia.rA? 
l(is II lensos trios (lue se hicieron sonlir en l;i lercern semaii'i líe cli- 
cienihro; asi es que la e.scala Lennométi'ic.i no descendió m.as de ‘z

por lo cora.in brumosa .-uiiiharrada . con relañós v lilibes v l in
cirios!'cluJrrosfoln^^

i i t l s i i í i i i i i
 ̂“ ■''■'"■“'o* "“V e  .l-iíSos Il5n

ptilmoñias ’ cuentan meiius caso.s de pJeiiresias y

e n ' l f S S S S S r i : ; ? " ' ' ™ . a n t a  frecuencia, coma

4(>rnando nastarroohe. presidente; 1). Aniot,io Siol-oi! v Ni ín 
viceiiresiilenle; I). Maiiu el ílonmiido. v 1). Junn Sandiez l)h / iSíi n’ 
ros moiligos, vocales; y como suj,lentes, B. José Conzah'z rill- v 
l). I lancisco Ciihallcro y Uciiin, primeros médicos nircríiiimci-irifís 
del rogm.i.Milo de Inge nicros y del h>;,1 cuerpo de A d.' u  m  

lian firmado la opos icion cDlorce profesoroL
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93ik» a f t o t i r i o n e t .  — Iko r<>nt ú r d c i i  nu Nitcikii á  opwnt-

cion púhlic;i cu esta Córte 16 plazas de segundos médicos de la Ar­
mada (¡uestí hallan vacantes. Los (itte aspiren fi entrar en certamen, 
pueden inscribir sus nombres por si tf por apoderados, hasta ol 4 de 
febrero próximo, en la Dirección del cuerpo de Sanidad de la dicha 
Armada.

V n  c a $ o  c u f t o i o . —'^ f'n n n  nON c o m u n i c a  d o f ü o  l l u l i i j n i c r
mieslro apreciable compañero D. Gaspar Baleéis, falleció en aquella 
ciudad ei día 9 de noviembre último, una mujer que habla alcanzado 
la edad de 97 años, la cual tuvo siempre la menstruación, sin fal­
larla iin mes, husia cuatro antes de su fallecimiento. No puede 
saberse si se prolongarla su fecundidad por mucho tiempo, á causa 
de no haí)or vuelto á contraer mairimoQlo desde los 40 años en que 
quedó viuda.

P i ' o i / t ' n i n n / t e  — f.i i  A c a d e m i a  d e  B i i r r e i n n u  h a
abieriocoiicurso á ios siguientes premios para el año de 1860:

1. “ K.scr¡l)ir la observación puntual y exacta de una enidemia 
ocurrida en España.

2. ° Ventajas é inconvenientes del uso de las aguas sulfurosas en 
terapóiiiica.

Para c.ada uno de estos dos puntos habrá un premio y un accésit. 
El premio consistirá en el titulo de Socio corresponsal de esta Cor- 
]ioracion y una medalla de oro. Además, sí la Academia acuerda la 
impresión de la Memoria á sus espensas, regalará al autor doscientos 
ejemplares.

El acccsíí consistirá en el titulo de Sócio corresponsal.
Las Memorias que traten del primer punto, haítrán de estar escri­

tas en castellano; mas las que versen sobre el segundo, serán admi­
tidas también escritas en latín, francés, italiano, inglés, aleman ó 
portugués.

Las Memorias han de hallarse en la Secretaria de gobierno de 1.a 
Academia el dUoO dé seliembrede 1860, en la forma acostumbrada.

A ' M c c o / i c m o i ) ( á ( i r o . — P a r e e n  c|iie e n  l a  c m a a - m a t n i l c r o  d e
esta Córte continúan haciéndose esperimentos [)or el médico señor 
Vele?.. para-comprobar la virtud lieniosláLica de un nuevo bálsamo 
vulnerario que se repula superior á lodos los remedios conocidos 
pava contener la efusión de sangre ocasionada por heridas; bálsa­
mo que llaman del sastre de Villalobos, y que algunos creen confec- 
cinnado por un farmacéutico que ejerció' en esta villa. Según hemos 
oido, el miércoles 28 se incindió el cuello .i un novillo, dividiéndole 
los (los grandes vasos, la carótida y la yugular: como era consiguien­
te la sangre .salia á torrentes, pero ces(i de salir tan pronto como se 
fomentó la lierida con el bálsamo, y aplicaron torundas de estopa 
empapadas en él. A un carnero le serraron parte de la bóveda cra- 
uiann, y también parece que la aplicación del vulnerarlo produjo 
biieno.s efectos.

La historia de casi todos los pretendidos específicos, la circunstón- 
cia de que ignoramos el éxito (lelinitivo de los esperimentos, y sobre 
todo el que se obtendría en la especie humana; todo esto, pues, hace 
que nos limitemos á dar esta noticia tal como se nos ha referido, du­
dando mucho y rebajando más las mil y una maravillas que se cuen­
tan del referido bálsamo, y que la prensa política y el vulgo acojeo con 
avidez y sin la menor reserva.

Aplaudimos sin embargo la conducta del profesor Velez, y aplaudi­
remos más el que se envíe el bálsamo al ejército de Africa para que, 
si hay ocasión, se pruebe en la cirujia veterinaria á la vista del en­
tendido cuerpo de Sanidad militar, que asi podrá apreciar los incon­
venientes ó ventajas de emplearle después en nuestros valientes 
soldados.

¡\ '» tttb e n u » ie n lo ii .—P a r n  e l «ervtelo  r a c iiU a lIv o  (l«.i I»  iiiie-
vaca.sade maternidad Inn sido nonilirados profesores de número, 
en propiedad, los señores D. Santiago Ortega y Cañamero, D. Teodo­
ro Yañez y Fonl y l). Gerónimo Blasco; y supernumerarios, los señores 
D. Juan José Cambas, D. Anselmo Muro y t). Carlos Monlemar.

Con motivo de estos nombramientos, que nosotros aplaudimos por 
las personas en quienes lian recaído, nos lia dirijido D. José Marline?. 
el siguiente escrito, para que le demos publicidad:

«Cuando por la omnímoda y libérrima voluntad de S. M. fui 
snnmbrudo. sin solicitarlo, médico de la Real fiimilia, la España mé- 
sdica,de cuyo periódico era suscritor, aunque dijo no conocerme, 
iicensuró mi iiombramienlo. fundándose en que lo había obtenido sin 
»oposicion. Sufrí entonces la censura, porque sé respetar la libertad 
nde la prensa que no afcvUa á la reputación de las personas; solo me 
«quedé con deseos dedirijiral critico de aquel periódico los si- 
«guietitcs versos de una fáliuia de Sainaniego :

«Hablas, dijo Sultán, perfeclameiUe.
«Una duda me queda solamente,
«Para seguir al punto tu consejo:
«Di: i  le la comerás, si yo la dejo?

«Ignoro la contestación que á esta (iregunta me habría dado la 
vKspaña médica; [tero visto que los nombramientos de profesores para 
íla casa de maternidad han recaído, también sin oposición, en algu- 
«nos amigos y colaboradores de este periódico, el cual no encuentra 
«o l̂a vez motivo de censura, croo poder deducir que la contestación 
íseriu la (jue espresan estos versos, lomados también de otra fábula 
»Je Samauiego:

«A Dios, sermón, escápase la gente :
«Ei enfermo orador esfuerza el grito:
«¿Os vais, hermanos? Pues tened presente 
t>Qne no me haría daño algún poHUo.t»

l O J a i n t —H o fin n  d i r e  c i e r t o  p e r i ó d i c o  p o l í t i c o ,  e l  c ó l e r a  l iu
desaparecido completamente de nuestro cani|)ainenlo. La verdad es 
tan solo que ha disminuido. Ahora se asegura que hace estragos en 
Teman y en el ejército marroquí.

U e  B u t ' g o »  ñ  J V n d r t r l .  —  IV i io o tr o  a p r c c l u b l e  e o l c g n  r.l
Eco de los cirujanos, que se ha publicado hasia'el dia en Burgos, ha 
trasladado su residencia á la Córte, por causa de hallarse aquí sus 
principales redactores completando la carrera médica. Aunque en 
algunos puntos de los que constituyen su principal tarea no estemos 
enleramenle conformes, hallará en nosotros unos buenos compañeros, 
que celebran cordialmenie su traslación y le desean la más próspera 
acojida por parle del público.

O p o t i t o e e ».— T e r m i n a d o  o l  p l » z »  p a r a  l a  f i r m a  d o  l a s
oposiciones que inmediatamente deben tener lugar, de las dos cáte­
dras vacantes de Patología quirúrjica y de Anatomía patológica en la 
Universidad de Granada, parece que han lirmado los profesores clí­
nicos de la misma Sres. Maestre de San Juan y Duarie, y los señores 
Pastor V RuGlanchas.

JV / t M b e n / n ie n i/ t .—t ie  n o s  a s e g u r a  q i i o  S . R .  e l  I n f a n t o
D. Francisco de Paula, ha nombrado médico de su casa y familia ul 
profesor D. Casimiro Olózaga. Nos alegramos do ello.

lV í$ e » o  p e e i ó i l i e o  * la  f a t ' n t a r i n .— C o n  e l  t U i i l o  d o  « R e v i f t / s
farmacéutica española» se publica desde hoy en Barcelona un perió­
dico que es á la pi^Jieredero universal de todas las ideas de l adi -  

............... i^a lencia  y del Droguero farmacéutico de Valla-funla Actualidad d 
dolid, que ha fallecido también.'

B t l/ t t n u »  c o n f o v i n e t . —V.in u n o  d o  l o s  ú U l n i o s  n ü m o r o s  d o
nuestro colega de París le Moniteur des Sciences, se dá noticia de una 
ejecución capital con mala maña ejecutada por un verdugo en ei país 
de los mormones, y de haber sido llamados médicos para declarar si 
el ahorcado lo estaba en regla. Nuestro colega rechaza con jiislisi- 
ma indignación la idea de t{ue verd^eros médicos acepten el papel 
degradante de adjuntos al verdagS^¿Será que entre los mormones, 
como en otras partes, haya m é i^ s  dísimesios á rebajarse hasta el 
más asqueroso fango?

F e t ' i ó d l c p  M j i ^ c r á l i / 'o .^ V .n  M (»vnra v ñ  ú  p i i h l l c a r s c  p o r
el doctor Tómmasino un periódico deeconoinia médico-social con 
el titulo de «La Luz hipocrática.»

I V e c f o l o f f i / t . —n »  f i i l ic c i it »  e n  | * a r í s  r l  c o n o c i d o  l i b r e r o
M. Germer-Bailliere, muy qgtimario de los médicos por la protección 
que les dispensaba constituyéndose en editor de sus obras. Ei doctor 
Brierre de Boismoni pronunció sob¥e su tumba un breve pero elo­
cuente discurso. '  , . . „ ■' '  —bartCi* iv.,*\nyi£Hu

Or«-(i.—R n  M a d r i d  l i a  miiertvr^-^^^ p erlé » lie o « |u a
babia vivido ignorado de_easi todo . ‘̂ ^engaJe Dios en la
gloria. iclftnibfe: '

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Tengan entendido los que pretendan la vacante de cirujano de 
Fiienlesauco, qué en (iíchn villa reside un cirujaiio hijo del pueblo y 
hacendado, con quien están igualados la mayor'parté de los vecinos.

V A G A N T E S .

LO ESTÁN. La plaza de médico’-cirujano  de Perales de Tajiiña, p ro­
vincia de Madrid, su población 373 vecinos; su dotación 8,000 rs,, paga­
dos -2,200  rs, de fondos municipales de propios por asistir á los pobres, 
y los 5,800 es, restantes de repartimiento vecinal, cobrado por el ayun­
tamiento, y además los derechos que devenguen los parios y golpes de 
mano airada Las solicitudes documentadas al alcalde de dicha villa en el 
término de un mes, á contar desde la inserción de este anuncio en EL 
SIGLO MÉDICO.

— La de m¿iííco-círwjono de Ubrique, provincia de Cádiz; por no ha­
berse presentado el elejido; su dotación 3,650 rs. pagados trim estral­
mente del presupuesto municipal. Las solicitudes hasta el 15 de enero.

—La de médico-cirujano  de Villaviciosa, provincia de Madrid; su do­
tación 3,300 rs. Las solicitudes hasta mediados de enero,

—La de farmacéutico de Espera , provincia de Cádiz; se anuncia de 
nuevo; su dotación 2,200  rs. pagados trimestralmente de fondos muni­
cipales. Las solicitudes basta el 15 de enero.

Por todo lo no firmado;
E)1 Srio. de la Redacción, It. Sa.vfrdtos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADlllO.— 1860.— IMPRENTA DE MANUEL DE IlUJ.lS.
Prelii de los Contejos, 3, principal.
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